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del hombre; el hombre instrnido no es siempre el bien edu- 
rodo, asi como el hombre bien educado no es siempre el 
hombre bien instrnido. El perfeccionamiento de la educa­
ción, es la instrucción'.acompañada de la nrbanidad, es la 
rienria unida á- la virtud, es Ird cultura de) ctitendimicnto 
junl.i con la cultura del carácter. •

Murlio se ha escrito acerca de la educarion, y sin embar- 
’ go, en muy pocas partes hemos visto indicada esta distin­
ción; también se ha visto geaeralmente á la educación con­
vertida en un objetode especulación para los moralistas.

La.educacion es una cosa sencilla que exige mas practi­
ca que tonria; muchos cuidados y  poc(^ preceptos, pero al 
mismo tiempo mucho amor. Vemos que la naturaleza es la 
que mejor educa al hopibre, y  no obstante, la naturaleza 
misma necesita ser auxiliada, y  para ello tiene que hacerse 
entenderla esperlencia. El uso, el ejemplo, las costumbres 
públicas, y  hasta las leyes, influyen mucho mi la educación; 
pero todo esto no constituye un.a autoridad satisfactoria, por­
que la religión es la que verdaderamente, y dé un modo roas 
directo hace la del hombre. Ella tiene autoridad paracorre- 
gir los vicios y reformar las costumbres; ella hace de la be­
nevolencia uiia virtud, y la da el nombre de caridad. Fuera 
déla parle de este gran principio de autoridad que modifica 
V perfecciona al hombre, puede verse por qué sucesión de 
fuidados.y de esfuerzos llega el liorabre á aquel desarrollo 
moral que debe distinguirle de los hombres sin educación ó 
sin cultura.

La educación comienza con la infancia, en la que el niño 
indica ya su natural rebeldía, por lo»caprichos queesnece- 
s.irio contrariarle. La mugeres la primera preceplora delin- 
fante el primer instrumento de su educación, y  acaso el úl­
timo del hombre.

Todavía no se ha calculado bien el imperio que ejerc» la 
muger sobre ios destinos déla humanidad, sin que nadie 
pueda despojarla de este santo privilegio, pues el mismo Dios 
la ha señalado su misión en la tierra, misión de benevolen­
cia y de amor entre los hombres , y  por eso la educación 
mas desgraciada, es aquella donde no se ajiercibo siquiera 
la huella de esta autoridad femenil que atempera las pasio­
nes fogosas por medio de la afección, y  esparce sobre la so­
ciedad humana un aspecto de condescendencia natural, 
que es el carácter esterior de la civilización.

Sin solicitarlo, estamos recordando la saludable influen­
cia del cristianismo, porque el cristianismo dio a la muger 
su dignidad, y la concedió el maravilloso derecho de servir 
de vinculo á la sociedad. Ln cuanto á la marcha gradual de 
la educación , la muger participa de la inflnencia moral del 
hombre. E ln iñocrecey wj forma en el .seno de la familia, 
bajo la autoridad del padre, pero también bajo las tiernas ca-| 
ricias de la madre; doble acción, y  aun necesaria , á esta 
lenta y difícil cultura. En esta distribución de deberes para 
la educación, es preciso reconocer que ambas influencias 
marchan de consono en busca de la unidad. La iiifluonoia 
del padre por la imagen la autoridad, la de la madre por 
laimágen de la sumisión; la primera grave y austera, la 
segunda dulce y  persuasiva; las dos aplicadas á preparar al 
niño háciauna vada común, donde el complemento de la 
educación será respetar la libertad de los otros, sin liacer 
el entero sacrificio de la suya.

Pero para el logro de esto mismo, esta educación de so­
ciabilidad horoana, ¿no tendrá necesidad de una acción es-

traña, y bastarán elpadre«y la madre para llevará cumplido 
término el destino público de su hijo? Grande asunto de 
discusión es este para los moralistas. Y sin embargo, ¿seria 
oportuno discutir sobre asuntos que cad.i cual resuelve se­
gún su inclinación ó según las necesidades de su posición?

Existen familias donde la educación doméstica del niño 
esunacosa imposible. ¿Qué harán entonces? ¿qué hará el 
padre (^üedobe todo su tiempo á .su industria ó á sus trabajos 
de hombre püHico, ó de magistrado? Concedemos mucho a 
la muger parala educarion del niño; la concedemos mucho 
también para la educación del hombre. Pero existe una edad 
que no osla infancia ni la juventud, en la que la autoridad 
materna cdh sus mas dulces ternuras es insuficiente pora 
calmar cierta predisposición rebelde que se despierta en el 
ánimo del joven hijo. Es una edad peligrosa quo comienza á 
sentir el instinto de la independencia, en la que la natura­
leza loma cierto arranque impremeditsdn, por lo cual es in­
dispensable que la madre sea auxiliada poruña persona quo 
no pertenejea a la familia, por la autoridad de un profesor.

De otra manera ¿que es la educación común sino el pre­
ludio dé ta vida? Si se quiere que el niño se predispongan 
las virtudes del mundo, que viva en el mundo, el mundo'del 
niño, si no nos equivocamos, es el c.oleg¡o. La palabra cole­
gio hace estremecer el corazón de la madre; pero es preciso 
que se considere la sociedad humana tal como ella es , y  si 
queremos que el niño se eduque para vivir en paz con sus 
semejantes, también debeaspirar á que se arosluml re Jes- 
de muy temprano á esta vida poniendo en práctica su con- 
descencia y su afecto.

La educación común es una preparación necesaria á las 
costumbres y las mútuasneresidades de la sociedad; arran­
ca el egoismo del corazón, engendra la benevolencia, atem­
pera la vanidad, destruye la cólera, la envidia y casi todas 
las pasiones desordenadas del espíritu. Poro ha y quien asegu­
ra que el colegio presenta otros inconvenientes. Concede­
mos; mas sin duda se referirán al colegio que tiene el des­
cuido por sistema ; ios mismos inconvenientes presenta la
sociedad. ¿Será.posihle vivir en el desierto?.....

Hablamos todavía ron la tierna madre á^uien hemos 
considerado «orno el principal instrumento de la educación. 
Busque ella misma y escoja el colegio de so hijo; procure la 
seguridad de que su vida alli será dulce y pura por el traba- 
Joy por el buen ejemplo; procure informarse de la virtud de 
los maestros y del pensamiento religioso que los inspira; pe­
ro si entrega á su hijo en manos de un mercenario, ¿que 
puede esperarse de esta educación? La educarion no debe 
ser un tráfico, porqoe en ese caso es infame. En épocas de 
sencillez, es decir, en los tiempos primitivos, la educación . 
do las familias, b  educación natural hubiera sido bastante 
para el destino social del hombre; pero nosotros no perte- 
necemosá esos tiempos. La religión, que es el vinculo de la 
gran familia humana, puede ella sola representar en la edii- 
cackio común este derecho primitivo de la educación natu­
ral, y si la religión no  auxilia con su saludable prestigio al 
niño, cuya educación uo puede suministrar su padre, estele 
habrá abandonado sin defensa de ninguna especie á las pe­
ligrosas iniciaciones déla ciencia humana; y cuenta con que 
no proponemos aquí la educación común como la mejor por 
lo que respecta á los estudios, sino la mas conveniente per lo 
que respecta á b  educación moral del hombre. Nuestros 
preceptos rerian tan engañosos como los de algunos padres.
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Ri procurando indicarles un asilo de viriud para sus liijos, 
solo le^desigoáramos un asilo de mu validad. Pero nosotros 
no convertiremos nuestros pensamientos arerra de la eda- 
rocion en un sistemo: conocemos la posibilidad de las apli­
caciones, y conocemos á la vez que las aplicaciones no son 
posibleseomo noíntervenga la religión, y la prueba de ello 
os, qiio todos los maestros de la infancia buscan en su ayu­
da el patrocinio de ella.

Tanto los padres como las madres, deben observar cui­
dadosamente el establecimiento donde lian depositado á su 
hijo. Es indudable que la educación descansa sobre la vir- 
lud; ei maestro no podrá nunca dar esta flor do cultura en 
toda su lozanía, si los padres no le auxilian con la influencia 
natural de su amor. Muchas veces se vitupera el sistema del 
colegio,pero lasma.s, se debía vituperar tambiénlaconduc- 
ta de algunos padres; de esos padres que no cumplen con 
sus deberes respecto á la infancia y respecto á la juventud, 
y se vengan 6 se consuelan acusando a la educación común 
y al profesor, que nunca pudo cambiar en buena, una mala 
propensión de su discípulo, ¿y por qué ha de ser tan des­
graciada ó tan impotente la educación común? Siéntase el 
niño rodeado siempre de la influencia de la familia, no ca­
rezca de bueno.» consejos; consejos que guarden perfecta ar­
monía conloa ejemplos: haga el padre comprender sa voz 
de autoridad, v la madre su voz de benevolencia: que la gra- 
vedaddel uno se atempere con la dulzura do la otra; que 
nunca se designe al colegio como un lugar de castigo, que 
se le designe siempre como un dulce asilo; que el maestro 
una su inteligencia, á aquella inteligencia cuidadosa y tute­
lar : que empleé en vez do un rigor escesiv o , tiernas pre­
cauciones, para que el nifio desarrolle su natural, bajo la 
impresión de tantos cuidados, y al mismo tiempo que el con­
traste de los caracléres se forme ceñios mismos ejemplosy 
con los mismosconsejos; de esta manera, nos parece que 
los padres comprenderán, que la educación común, no es 
tan dañosa como quiere suponebsc.

De todas maneras, no siendo nuestro ánimo sostener 
una tesis puramente teórica, fepetimos que la educación eii 
general, es lo que hace al hombre sociable ó social. Por eso 
nos determinaremos á reconvenir á nuestra época que pre­
fiere la instrucción á la educación de las nuevas generacio­
nes; siendo asi. que la instrucción que so ofrece Jioy á la- 
juventud, es incompleta, al paso que seria siempre muy fá­
cil dar á la educación una perfección sólida; y  esto es mas 
.sensible todavía, cuando se trata delaeducaciondel pueblo. 
Los establecimientos de enseñanza se multiplican; cierla- 
mehte; pero digamos que mejora esperimenta por ello la 
educación. Preferimw los buenos sistemas sobre la educa­
ción pública, á las teorías inaplicables sobre los adelantos 
de la instrucción del pueblo. jQué cosa es la instrucción del 
pueblo! i j  qué jfcedo ser?; penetran los hombres en el car- 

quimeras, y  nada se practica para su verdadera 
elicidad. Los bAeficios de la humanidad son aquellos que 

se aplican para que aparezca el imperio de la virtud en el 
tnundo. La civilización nace de la disposición do los hom- 

res a poner en común sus bienes y sus males, y  esta dis­
posición solo puedo inspirarla la virtud. En su consecuencia 

i* 'p* de! pueblo, debo tener por baso la oducaeion
°  j  religión; únase la ciencia, inherente á las 

w social, y déjese después obrar al ge-
1 ca a otübrc. pe esta manera se habré trabajado

mucho para el progreso de las lucos, y  se habrá hecho no 
poco por el bienestar de la humanidad.

Sindínbargo, no ponemos limite posible a la educación, 
y bajo este nombre comprendemos todo lo que es objeto de 
estudio, pues todo debe encaminarse al perfeccionamienlo 
moral del hombre. Las ciencias, las letras, las artes, todo 
puede y debe ser un elemento de perfección; se encuentran 
virtudes en todos los estudios humanos, lo mismo en los fú­
tiles, que en los mas severos. ¿\ porqué no hemos de decir 
algo relativamente á las bellas artes’  Las bellas artes en­
tran ordinariamente en k  idea que se forma de la educa- 
eion, pero no se concibe debidamente su importancia ó su 
utilidad.

Las bollas artes son un ornamento de la vida; pero si se 
consideran por lo que son realmente, es muy fácil no encon 
trar en ellos mas que una futilidad dcl momento y un ali­
mento de vanidad. Considerémoslas bajo un punto de vista 
mas filosófica y  mas moral, y  las bellas artes formarán par­
te de la buena educación. Atemperan la austeridad do las 
costumbres, dan amabilidad álas virtudes y gracia al mé­
rito. basarles, no pueden por sisólas hacer al hombre bue­
no, pero le hacen bondadoso y  amable, y  en esto consiste, 
si no nos equivocamos, el perfeccionamento de la educa- 

clon.
Los sabios de la antigüedad dieron la debida importan­

cia á la educación. Quintiliano es admirable en los prelimí- 
’nareade su libro sobre el Orador. Parece una inspiración 
cristiana sobre la infancia y sobre los cuidados que reclama 
la inocencia. Cicerón propagó en circunstancias especiales* 
bellos y  sublimes pensamientos sobre asuntos de la misma 
índole; y  Plutarco los reproduce con una perfección incom­
parable. La^anligüedad, á pesar de sus gentílicos errores, 
tenia un in^inlo admirable liácia las cosas graves y  santas. 
l8 muger de Pitágoras escribía á Ebula su amiga; «He lle­
gado á'entender que educas a tres hijos con demasiada de­
licadeza; el deber de una madre no es el de predisponer á 
sus hijos i  la voluptuosidad; consiste en acostumbrarlus a 
la temperancia. Queriendo cumplir con los deberes de ma­
dre tierna, teme representar e l papel de on peligroso ntlu- 
lador. Educas á tus hijos en medio de los regalos y de la 
molicie, y presumes que llegará nn tiempo en que renun - 
cien á ella valerosamente. Inspiras á tus hijos el gusto pol­
los placeres, y  te hsonjea la idea de que en un momento 
dado preferirán los trabajos y las privaciones. ¡Ay! mi que­
rida Ebula; piensas que los educas liien, y  lo quo haces es 
corromperlos. No conviertas á tus liijos en espíritus pusilá - 
nimes ó en masas inactivas.... Adquieran la costumbre de 
hacer frente é los dolores y á ios peligros; y si quieres quo 
un dia no sean esclavos, prepáralos para que nunca sean 
vencidos- A su edad, nada les es indiferente. Trabajóme 
cuesta creer lo que mu han dicho; me han asegurado que 
te estremeces cuando lloran tus hijos; que tu priricipal es­
tudio consiste en liacerloí reír, que tienes la debilidad ilc 
reir con ellos cuando to insultan y.cuando levantan la ma­
no á su nodriza. Sé también que te ocupas mucho en adqui­
rirlos la frescura en el verano y el calor en el invierno. De 
esc modo no se crian, ni se educan los Lijos de los pobres; 
mientras menos delicado os el alimento que se lesdá, mas 
so robustecen.... ¿Quieres, poF ventura, educar una raza 
de Saidanápalos, y destruir en su nacimiento el varonil vi­
gor de tu posteridad?... Díme, querida Ebula, ¿qué preten-
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des hacer do «n  n>ñi, que llora si se tarda im instante en 
darlo de comer; que desprecia la comida, sino se le pre­
sentan manjares do su gusto, que languidece do *ien em­
piezan ios calores, que tirita a) mas leve frió, que se enfada 
SI se le reprende, que se encoleriza cuando se le quebrantan 
sus caprichos, que se entrega h la mas vituperable molicie, 
y que no adquiere mas que hábitos perniciosos y afemina­
dos. Ten entendido que una educación voluptuosa no pro­
ducirá mas que un esclavo. Si quieres que tus hijos sean 
hombres, aléjalos de las estremadas comodidades; sea su 
educación austera, soporten el frió, el calor, el hambre la 

sean condescendientes y  benévolos con sus iguales- 
tengan respeto a sus superiores; de este modo tendrán pu­
reza de costumbres y  verdadera nobleza do sentimien- 
08 (t ) . .  Esto, mdudayemente es bello á la par que senci­

llo, en estas máximas se advierte un buen sentido y  nna 
verdad. .Vuestros preceptos de educación están en el cris­
tianismo, y  tal vez por eso nos cuidamos menos de las 
aplicaciones, Pero han aparecido genios sioguiares, talen­
t o  estraordinanos, ó almas afectuosas, que do tiempo en 
tempo DOS han indicado la senda de nuestros debereUon 

relación á la familia, y  entonces nuestros libros han tenido 
un sm numero de puntos de vista que no tuvieron jamas Jos 
tratados antiguos. ¿Qué filósofo hubiera sospechado las vir­
tuosas inspiraciones de Fenelon? Vada mas moral, nada 
mas iDstmclivo y  provechoso para la homanidad que la es­
cuela del cnstianismo.

M) Utuétrnorat.

El genio antiguo confio la educación á los esclavos v es­
ta educación no pedia producir otra cosaque virtudes bár­
baras y una política feroz. Vuestra educación, „o  es cierta- 
mente la mejor, poro no es culpa del genio cristiano, sino 

o nuestras pasiones o de nuestra incuria. En vez de escla- 
tenemos algunas veces mercenarios, y  como puede co- 

noeerse, la diferencia no es muy grande.

educación, se
adh«rcn algunas cuestiones que dilucidaremos en otra 
ocasión. Mucho se ha hablado sobre la libertad de edáca- 
cion como de un derecho, político; pero creemos que seria 
•nece.sano hablar de ella romo de un derecho na^ral. El 
^ d r e  educa a sus hijos para cumplir con su deber de pa­
dre, y  nunca nos atreveremos á suponer que la legislación 
humana pueda atacar en ninguna circunstancia, ni restrin-

UhrH "OS parece que la
S ín í  T ‘ -bertód de ense­
ñanza. La libertad de educación es natural, y )a libertad de
enseñanza es ^ iitica. Tengan esto muy presente los pnbli- 
cstas para no introducir la confusión en las disputas que de 
sayo sugiere un asnnto de tanto interés.

También hablaremos en lo sacesivo de todo cuanto di­
ga relación con los establecimientos de educación, con Jos 
co egios, ^ e l a s ,  academias, etc., etc., y  terminaremos 
estas consideraciones diciendo, que el perfeccionamiento de 
la^^^^ucacion, consiste en la unión de la ciencia con la

'1. A. Bermeju.

ESTUDIOS LITERARIOS.
E L  MUNDO Y  L O S HOMBRES.

(v is io v . )

Vo ture un sueSo y aun dudar pudiera 
SI fué verdad lo que sottaudo vi.

(ByTo*.)

Yo sofiaba que una stllide 
Me abria sus brazos bellos 
Y herido por los destellos 
De su rostro seductor. 
Lleno de amor é ilusiones 
De esperanza y  fortaleza, 
Alcé altivo mi cabeza 
Para mirarla mejor:
Pero al mirarla.... de pronto 
Como tocado dqun rayo, 
Entre alegría y desmayo 
Vf un paisage encantador.

II;

\  era una verde isla, tapizada 
De jazmines, violetas y  clavel. 
Arrullada del m ar, que blandamente 
Estendia las olas á sus pies;

Donde había mil árboles estraños, 
De fantásticas formas y color, 
Ocupados por aves preciosísimas. 
Ricas de pluma y armoniosa voz;

«
Fresca brisa corría desalada 

Sacudiendo las hojas al pasar, .
Que con la rama trémula oscilaban 
Si nó de pena de placer quizá; ,

Un sol espléndoroso, mas templado, 
Derramaba á torrentes su alma luz.
Sin que abrasaran sus destellos rojos 
Ni perdiesen por eso su virtud.

Los mansos arroyuelos murmuraban 
Destrenzándose en hebras de zafir.
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Y eatre adelfas y lirios serpeaban 
Como entre flores pérfido reptil

Era eterna la fértil primavera 
En aquella morada celestial,
Porque nunca en‘sus plácidas llanuras 
Rebramó desatado el huracán.

Giijantescas montañas se elevaban 
A lo lejos en varia confusión,

' Y cual orla de estre lft oprimiarb 
Su flexible cintura en derredor.

Mientra el mar sobre arenas reclinado. 
Como argentada plancha colosal,
El nombre del Eterno murmuraba 
Las playas voluptuosas al besar..*.

Cuando envueltas en velo vaporosa 
Se ve^n las sombras descender,
Y' la noche de estrellas coronada, 
Estendia su manto de Oropel;

El olor de los nardos y  azahares.
De las hojas el lánguido gemir,
El brillo de la luna entre las ondas,
Y el viento déla coche tan sntil;

En el alma oprimida despertaban 
Una idea de dicha perennal.
Una idea de amor indefinible
Que se puede sentir, mas no espresar.

Y fuentes, y  arboledas y jaidines,
Y pájaros y  brisas, luna y  soK 
Vertían por do qiiier, irresistible 
Cn 'prisma de ilusión encantadorl

IlL .

Pero alcas de las montañas 
Ai doblar un cabo estrecho.
Se oía el mar tremebundo 
En irritado ademan,
Cual leona desesperada 
Batiéndose los ijares.
Con las olas espumosas 
Que levanta el huracán.

El huracán, que entreabre 
El seno de! mar profundo,
Y deja ver un abismo 
En su cauce aterrador;
El huracán, que de un soplo 
Race hervir en sus entrañas 
La tromba, que de repente 
Como un ángel vengador

Al estampido dcl trueno,
Desde el fondo délas aguas, 

f®nde, poderosa, inmensa

U i  \

Sü^'e rápida ondear;
Y rodaudo velozmente 
Sobre el mar en convulsiones. 
Insaciable va tragando 
Cuanto alcanza á vislumbrar.

Y' las nubes en tumullcr 
Que se chocan resonantes.
Como bandadas de cuervos 
■Agolpándose al confín:
Los relámpagos y  truenos .
Que con ruido inimitable, .
Se divisan repentinos 
Entre franjas de carmín.

Era una mar tormentosa 
Imposible de pintaros.
Rodeada por todas parles 
De espantosa lobreguez.
Mar terrible que'ocultaba 
En SUs costas verdinegras,
Vorágines que encontradas 
Rebramaban á la vez.

Sin embargo, al ronco estruendo 
De los rayos y centellas,
Mil barquillas so veian 
En medio á la oscuridad, '
Unas grandes y  lujosas 
Con flamantes gallardetes,
Otras pobres y  pequeñas,
Luchar con la tempestad.

Solamente se escachaban 
Las plegarías y lamentos.
Los gritos é imprecaciones 
De pesa ó satisfacción;
Que á intervalos exhalaban 
Los inespertos naucleros.
Perdidos en aquel piélago 
De angostia y  desolación.

Porque el obstáculo grande *
Queá todos desesperaba,
Era la caterva inmensa 
Que se agitaba enredor;
Pues cada uno quisiera 
Anonadar á loa otros.
Para estando libre y solo ^
Ver el camino mejor.

Asi, ninguno escuchaba 
Del náufrago los clamores 
Ni se arrojaba á las ondas 
SI le veia caer :
Antes bien, mas inhumano 
Con los remos golpeaba 
Almúsero que anhelante
V pronto jaáperecer

Con las ansias de la muerte,

V I
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Crispada tendía la mano  ̂
Al timón ó á loa costados 
Del alijero batel:
Ko hay mas lugar, le docian,
Y en au bárbaro, epoistno,
¡A fondo, á fondo! anadia 
Aquella chusma cruel!

Cada vez qiio los relámpagos 
Iluminaban las aguas,
So animaban los semblantes 
Con satánica espresion;
Y aparecían entonces 
Tan diabólicos y horribles, 
Como losdiablosqne Millón 
lia pintado en rebelión!

Sus ojos centelleaban 
De placer y de alegría 
Cuando veían iiundirse 
Algún esquife veloz:
Y eshalahan de repente 
Un grito de condenado.
Cuando los otros gimiendo 
Tarde invocaban á Dios!

Pero osos mismos que altivos 
Iban con la frente erguida,
Poco después en on banco .
Se estrellaban al pasar. 
Entonces era los gritos,
Los ayes y juramentos,
Al ver las olas rugientes 
Su débil pino tragarl...

Espantosa era y horrible 
Aquella escena, y muy propia 
Para formarse una idea 
Del infierno y  su poder.
Una noche de tinieblas 
Tendiendo sus negras alas 
Sobre el mar, que se levanta 
Paft de nuevo caer;

Cuyo silencio perturban 
El ruido de tantos remos. 
Confundido con las voces 
De una inmensa multitud; 
Mientras las olas rebraman 
Silba m viento, ruge el trueuo,
Y el rayo á intérvalos lanza 
Su opaca, amarilla luz!...

Pero si alguno llegaba 
A doblar el cabo, al punto 
Suave luz y fresca brisa 
Le venían á coitipaüar.
V de alli á algunos instantes 
Siguiendo siempre la costa, 
Hallaba la verde isla
Que hemos visto al empezar.

IV.

Y apunas dichoso tocaba la orilla 
No mas recordaba la saña del mar,
Ni tantos peligros, ni tantos afanes 
Que altivo afrootára con ánimo audaz.

Saltaba en las playas y  plácido aroáia 
Lánguido desmajo vertia en su sien,
Oiraba sus ojos y en torno veia * 
Fantasmas de glqjia, do amor y  embriaguez-

•Ylli realizaba los sueños de oro 
Que el algia en delirio soñaba feliz;
Xlli un venturoso dorado preSente,
Sucodia a! incierto, falaz porvenir.

Y pbr un instante risneño creia 
Que eterna seria su bella ilusión,
Y que siempre, siempre con el mismo encanto 
Su cielo tendría magnifico un sol.

Por eso anhelSntc con ávida mano 
Llevaba á sus labios la copa de miel,
Y ebrio repetía, do gozo abrumado,
«¡Es estala dicha que un tiempo soné!»

y luego ya exhausto, de placer rendido, 
Cerraba sus ojos en blando sopor,
Hcncbido aun el cáliz dó apurado había. 
Cuanta dicha encierra la inmensa creación.

V,

Mas pronto despertaba 
Doaqnei dorado sueño,
Y abrumador fastidio,
Lepersegnia tenaz,
Su corazón en calma 
Con ardores# empeño.
Cansado de sn dicha 
Le parecía falaz.

Y todo aquel encanto 
Veloz desparecía;
Cubiertos por las sombras 
Del tedio matador,
Sus ojos fatigados 
Sin vida ni armonía.
Hallaban aquel cuadro 
Tan bello y  seductor.

Ei canto de las aves,
El rmdo délas fuentes.
El ómbsr de las flores,
El cielo de zafir,

En vano le  brindaban 
Sus galas esplendentes,
Tranquilos arrullando 
Su plácido vivir.

Y a veces se deoiu
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Con pena indefinible:
■¿Para esto delirante 
>Hi inventad gastó?
■.¿Para esto tantas veces
• La furia irresistible
• Del piélago inciccicnte 
«Impávido arrostré?

«He visto á mis amigos 
■■Cruzar en la tormenta,
• Tendiéndome sus brazos 
>SÍD encontrar piedad I 
»¡He visto tantas flores
• Sobre la mar violenta
• Rodar hechas pedazos
• En su profundidad!

«En medio del peligro
• Por arribar al puerto 
•Cuanto era peso , al agua
• Para salvarme eché;
• Mi honor ymis principios,
• Cual gota en el desierto, 
«Bajo la mar inmensa
• QuedaroD con mi fé.

«Pero guardé mi audacia. 
•Mi cólera y  despecho,
«Mi sed de sublimarme,
• Ui orgullo y  ambición: 
aY mas apresurado 
•Sentí latir mi pecho,
• Cuanto mas pavoroso
• Bramaba el aquilón.

«¿Porqué ahora indiferente
• Mi corazón nótale?
•¿Por qué ahora no palpita 
•Con irritado afan?
•¿Por qu6 con sus deseos 
•b'o mas ciego combate?
» il.a calma ya me abruma.
• Quisiera el huracán!-

se lamentaba 
El mísero, que babia 
Por esos mismos bienes 
Jugado el porvenir;
Y el ahna anonadada 
Por Cruel melancolía. 
Sufriendo, la cabeza 
Bajaba sin gemir;

O con mayores bríos 
De nuevo en su locura 
Al seno se lanzaba 
Del encrespado mar.
Para encontrar al menos 
Otra isla de ventura,
D en las mugientes olas 
Sus penas acabar.

VI.

¡Quó es el mundo!... tempestuoso rio 
Que negra noche envuelve, rio de sangre, 
Dó víctima ó verdu g o , el hombre impío 
Cumple luchando á muerte su misión :
Y esa isla encantada, los ensueños 
De una dicha ideal y  engañadora,
Quo apenas realizada, se evapora 
Cual la luz de un cometa en la estension!

A. MiosBiSos Cervastzs.

LOS DOS D ES.\F10S D E L  OBISPO.

ANECDOTA nisromcA.

A mediados del siglo XVII, un obispo dcMontauban, e S  

Francia, llamado Pedro Brelier, hizo construir al S. E. de la 
c iudad ,yá la  estremidadde su barrio principal, un jardín 
que bien pronto fué mirado, con razón, como la maravi­
lla de la provincia. Figúrense nuestros lectores una mag­
nífica esplanada, bañada en toda su longitud por un cristalino 
y fresco riachuelo, medio oculto entre los álamos blancos y 
!os sauces, y desde la cual se descubre en frente, la llanura 
inmensa del Languedoc, que termina á lo lejos la plateada 
gasa de los Pirineos', á la derecha, las lindas casas encama­
das y blancas de Moníauban, que brillan con el sol, y  se 
reílfijan deslumbradoras en el Tarn; á la izquierda, un va­
lle delicioso en que se ven alternativamente bosques, pra­
dos, viñedos y casas de campo con sus persianas verdes; y ’ 
por la espalda, los últimos collados del Alto Querey, desar­
rollando sus azulado.s anillos liácia el Albigeois, y tendrán 
una idea dul golpe de vista que se disfruta desde el jardín 
del Obispo. El digno señor Bertier ,  que no tenia mas detec­
to que una escesiva afición á lasobras de albañilería, no ha­
bía escaseado nada para embellecer aquel F.líseo: terraple­
nes monumentales le circuían por cl Ueste, separando una 
admirable plataforma, de los grandes cuadros de césped, 
que descendían en suave declive hasta el riachuelo. L'n pa­
bellón de ladrillo de arquitectura nolifc y  elegante, se ele­
vaba en medio de aquella plataforma, que se hallaba rodeada 
de callés de piálanos de un grueso y una elevación estraor- 
dinaria, y corlada de trocho en trecho por cuadros de flo­
res con preciosas empalizadas. De aquel orden y  de la her­
mosura del sitio resultaba nn conjunto tan encantador, que 
el ilustre refogiado de San Germán, Jacobo II., no pudo 
menos de esclamar al poner el pie en el terraplén del Tes- 
cou: Dios puede hacer cosas mas bellas, pero no ha hecho 
este jardín.

Como nuestros lectores presumirán sin duda, el jurdía 
del Obispo, era el paseo favorito «le las personas de buen 
tono: los sucesores del iluslrisiroo Bertier abrían con gusto 
las puertas de su Berja de hierro al público, y todos ios 
dias de fiesta, las familias mas notables iban á recrearse 
por las espaciosas calles de plátanos.' En aquellas ocasio­
nes se concedía completa libertad á los concurrentes al 
paseO) y si el prelado se encontraba allí, en el momenU) 
de entrar los paseantes, procuraba alejarse por no incorao-
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darlos, y «e ix’uUába detnls de ios sotos y empalizadas, 
atención que los liabitarttes de Montaubaii le agradecían en 
fstremo.

Probablemente obedeciendo á aquel sentimiento de de­
licada bospilididod, el 27 (je abril de 17CS, el duesio del 
jardín acababa de sentarse con un obeso y  bábil adminis • 
Irador de los bienes de los ¡lobres, debajo de una especie 
de emparrado enteramente fuLierto por las ramas do los 
lilos en flor.

El dia estaba apacible y delicioso: el sol do abril e.spnr-

Ijoiidad, y en la sonrisa del prelado oculto entre las lilas, 
Monseñor Mariano Fmncisco Vidor Le Tounelier de Rre- 

leuil, del consejo de.s, M., obispo y señor de Montauban y 
abad de Ilelleperche, ocnpalo la silla episcopal dt^sde el 7 
de junio de 1761; en aquella época tenia cuarenta y doe 
años, y  sin contradicción eraeibombremasberinoso é ilus­
trado de su diócesis. Los pobres, que eran en gran núme­
ro, por lo rigoroso de los dos inviernos anteriores, le mira­
ban como á un padre, y los de la supuesta' religión refor­
mada, como entonces se decía, acostumbrados ó menos lo-
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Los tenores Brcleuil y Bonrepos en el emparraJo del jardín.

ria sus templados y  suaves rayos sobre las violetas yjun- 
quillos, y  de cuaniío en coando, subía desde el valle una 
ráfaga de viento fresco y embalsamado de perfumes. Asi 
era que se oian muchas risotadas por los paseos, y la con­
versación se hacia cada vez mas alegre ^  bulliciosa: liav en 
ef(K;to ea la luz, y en el delicado aroma de un hermoso dia 
de primavera, cierta cosa que dilata dulcemente el cora­
zón, y que abriéndole á la alegría, le prepara también para 
las mejores impresiones. Esía.s felices disposiciones de áni­
mo,se manifeslalian evidentemente en las miradas llenasde

lerancia, aplaudían su indulgente bondad. Pronto veremos 
que estos elogios, y especialmente el último, eran bien me­
recidos.

No hacia aun cinco minutos que se Labia sentado debajo 
délos lilos con su administrador, cuando éste, haciendo un 
esfuerzo violento se levantó de repente al oir el sonido da 
una voz en la calle de árboles inmediata.

— Padre de los pobres, le dijo el señor de Dreleuil son 
riéndose: ¿estáis loco?

Perdón, mil veec.s perdón, monseñor, le contest(á so-
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focado Miguel (!c Docrepoj; pero... pero es ab.solutamente 
indispensable que osdeje.

— ¿Y por que?...
— I*orque acabo de oiic..
— l'na conversación que no me desasradaria escuchar 

basta el fm: asi. pues, caballero administrador, hacedme ei 
olsequio de permanecer en vuesti-o sitio, y tener un poco 
de paciencia.

Esto ultimo era lo mas difícil:,el respetable Miguel Bon- 
repos, consejero honorario de Hacienda, y tesorero del hos-

monseñor Rreleuil estaba sumamente complacido, y mien­
tras que el ícrrihie tasorcro se indemnizaba del siienciuque 
se ie había impue.sto, lanzando ahogados sollozos, y gol­
peando 8 menudo el suelo con el pie, seguía aquell.i con­
versación con ntentooidu, y coa semblante qne no era 
nada desfavorable.

Afortunadamente para salvar u¡ caballero de llonrepos 
de una apoplejía inminente, una porción de hermosas da 
mas, conducidas por el noble Domingo Antonio de Puli- 
guen, primer presidente del tribunal de (Uicnta.e, que á

&
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Eí lu^ (1« Lacaze )  fádtiA ac 8onrf|>0$ eu d  «m pm aUo JarJín,

P’ ŝeia precisamentela virtud queacababa de exigir- 
de pues, no sacrificio inmenso, y  efecto
*1 de 1*  rostro ora tan encartiado como
embara^T” '*’  ̂ fuertes y  dolorosos suspiros. Sin
'^onóerad '^*” ' ” * * ' ’'^  entablada al otro lado del empar- 
l®tode cote aquelarre-
palabras ma”  unoslabiosde veinte años murmuraron 
le, los dos  ̂ irreprensibles, y seguramen-
do lo que se escuchan con tanto coida-
larsedealli ni <|1 no tenían necesidaddeapor.

®®P>egar sus blancas alas. .Asi era, qne 
lüM OXIl.

fuerza de jovialidad y de talento, agrupalia todas las seño­
ras en derredor de sus encanecidos cabellos, interrumpió á 
ios jóvenes interlocutores. Al ver ó los rocíen llegado.s, hu­
yeron como pajarillos asustado.^, pero no con tanta ligere­
za, que el señor de Breteuil no pudiese ver, apartando un 
poco las hojas de los liJos, una joven encantadora, y  un 
subteniente del regimiento de Languedoc, á quien sentaba 
perfectamente su uniforme blanco: y volviéndose al punto 
hária el tesorero que ya no podía contenerse:

— ¿Me esplicareis, mi querido Bonrepos, le dijo, la cansa 
de vuc.stra furia? 5
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— Es muy natural, lu respondió éste enjugándose la fren- 
le que tenia bañada en .sudor: esa mona... esa remilgada...

— ¿Cuál?... ¿la que lleva la manteleta de color de rosa?
—Es mi sobrina... mi sobrina única, monseñor,..
— ¿Y es eso lo que escita Tuestra cólera?
— La be prohibido cien veces que bable á esc réprobo.
— Pues á mi me parece muy bien, querido amigo: ya le 

liübia yo visto en casa del señor intendente, y  espero que 
me permitiréis interceder por el en este momento.

— Xo medigais nada, monseñor...
— ¿Y por qué?
— Porque me pedis un imposible.
— Dueño, no hay nada mas fácil que casará dos jóve­

nes... sobre todo cuando puede tenérsela seguridad de que 
no opondrán ellos el menor obstáculo.

— Os repito, monseñor, qoe eso esimposible por tres ra­
zones... diez veces de rancho mas peso que ye....

— Me asustáis... veamos la primera,
— La primera es, que ese buen mozo no tiene nada...
— La primera razón es grave, respondió el obispo son- 

riéndose con maliciosa intención, que segaramenie no so 
hubiera escapado á aquellos de quienes el digno administra­
dor tenia la honra de ser conocido.' Dotado de todjs las vir­
tudes cristianas. el eaballero Donro[tos no tenia mas que un 
defecto, que no provenia de su corazón, sino de su estóma­
go; como nadie poseía un apetito tan formidable, era avaro 
)>or temor de morirse de hambre; los demas comen para vi­
vir, pero él temblaba de morirse sin comer. \  sin embar­
go, basta tas mismas leyes de la Igleáa habían cedido en 
presencia de su vientre; por dispensa especial, el robusto 
tesorero estaba autorizado para usar en su colación un pan 
de cuatro libra's. Pero ¡ay! era una concesión harto peque- 
ñal... vox claiMbat setnpfrin ttomacho'.... y entonces se es­
tableció entre aquella necesidad imperiosa é irresistible, y 
la severa exactitud con que procuraba cumplir sus delires, 
una lucha de las mas divertidas, si no hubiese sido tan res­
petable.

Cuando estaba á punto de concluir ron el pan do cuatro 
libras, decía con voz doliente á su criado:

— San Juan', ¡unpoco de queso para acabároste pedacilo 
de pan!...

San Juan cortaba entonces como media libra do queso 
de Roquefort, y  volviendo la cabeza é. la derecha, le ponia 
el plato, que el buen hombre recibía incliaando su cabeza 
a la izquierda. Luego, pasados algunos mÍDutos,*la voz do­
liente repetía:

— San Joan, ;un poco de pan para concluir este pcdacito 
de queso!...

V continuaba la misma maniobra, hasta que el criado se 
Lacia el sordo, lo cual nanea ocuiria sin que su amo hubie­
se consumido una cantidad razonable.

La sonrisa del obispo quería, pues, decir: «¡AL ! ¡si 
ese atrevido amante tuviese mis derechos do caza y  pesca de 
Belleperche!...> Bien sea que el caballero Bonrepos lo adi­
vinase, ó que juzgase suficiente la primera razón, no espo- 
niala segunda; pero su ilustrisitna le volvió á preguntar 
cuál era.

—La segunda razón es mucho mas grave: esejóven...
—¿Y qué, Bonrepos?
— Pues Inen, monseñor, sospecho que en vez de la re- 

■ ligion...

— ¿Se ocupa en seguir los errores de los filósofos?
— Mucho peor que eso, monseñor, suponiendo que baya 

en el mundo cosa peor que los absurdos de Vollaire.
— Pues TjnUinrea ¿qué es lo que sospecháis en él?
— Que profesa en secreto la falsa religión reformada.
— Lo sentina por su alma; ¿pero quién os Im imbuido esa 

idea?
— El preboste de la compañía de persecución de malhe­

chores de Gnyenne , lo sos)»echa asi,
— Felizmente el señor preboste solo sospecha, y  como no 

es infalible, nos permitiréis que dudemos, hasta tener me­
jores pruebas, de una cosa tan triste. De todos modos, ese 
matrimonio seria un medio de convertirle.

— ;f*ero cuando yo os digo que es imposible !
— Veatqos la tercera razón. ^
— Esta, según pien.sa.os parecerá suficiente, contestó 

Bonrepos con voz alterada: por el que os interesáis, es hijo 
de Antonio Laraze.

— ¿Algún cómplice de Pitoche ó de Renoumanque?
— ¿Pues qué, monseñor, no conocéis á Antonio de Ln- 

caze?
— No tengo ese honor.
— Plegue ó Dios, dgo el buen tesorero haciendo since- 

ramonle la señal de la cruz, librarnos de él al uno yal otro. 
Antonio Lacnze era ó es capitán del regimiento de la Tour 
da !*in, y á quien los coroneles de infantería han hecho 
que se le dé la licencia, porque se divertía en matarles ó 
herirles todos los oficiales. Els un quimerista de profesión, que 
se bafesiempre quejuega, y mala siempre que pierde; hom­
bre .sin ley y  sin fé, no respeta nada en el mundo; ni auto­
ridad , ni justicia. ni religión, y  que á vos mismo os ata­
caría comoá otro cualquiera; si, monseñor, á vos mismo si 
os encontrase a! paso. So conviene sey enemigo suyo, ni 
tampoco amigo, porque tan sjgnro se hallaría el uno como 
el otro; testigo el desgraciado Mazet de Castel-Sorrasin.

— ¿El sillero de mi abadía?
— Estáliais en Grandselve cuando murió, y nadie se atre­

vió á decir la vtHdad; había perecido á manos de Antonio 
Lacaze.

— Lo ignoraba completamente.
— Hoy hace dos años: era la fiesta d,o San Alpiniano, y 

como ya sabéis que ese bienavenjiirado tiene la virtud de 
curar á los locos, no faltaa nunca muchos de ellos aquel 
din en el pueblecito de Castcl-Sarras^. Lacaze fue allí como 
los demas, pero en vez de dirigirse á tocar las reliquias del 
santo, lo cual le convenía mas que ó  nadie, se encerró en 
ul parador de los Tres Reyes para beber y jurar se- 
gnn su costumbre: la fatalidad condujo allí a Mazct y no 
volvió .̂

— Pero no se mala de ese modo á un hombre sin motivo 
alguno.

—Pues sin embarco, eso fué lo que hizo: ¡mónstruol 
Cuando et sillero entró, había dos espadas encima déla  
mesa, y  con pretesto de ver su fuerza, porque el pobre 
Maret bahía sido cuaitelinaestre del Real Polonia , y  pasa­
ba por hábil en el manejo ^ e  las armas, le hizo tomar una 
de las dos espadas. El combate no fué largo. Apenas esto­
vo .Hazet en guardia, cayó ensangrentado, atravesado do 
parte á parte.

— Pero eso es un asesinato...
— Tanto mas espantoso, monseñor, cuanto que la mis-
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lüamailaua, Mazut había cometido la imprudoucla de (irc- 
«entarlesu cuenta.

— Eiitouces fue un crimen.
—̂ 11 parlamento opinó como vos, monseñor, y condeno á 

Antonio Laraze á la pena do horca. Pero el rey necesita de 
esa dase de hombres cuando haré la guerra, y asi...

— ;F,l capitán obtuvo el indulto!
— Weoo y sin restricción alguna.
—Comprendo que la perspectiva de emparentar con él 

no os será muy lisongera.
■^^n solo pensar en eso pierdo el apetito... y  tampoco 

■ 08 ocultaré que en cuanto sepa que so acerca aquí, me pro- 
J »n go  ir 3 pasar anos dias en Bonrepos.

— Pues bien,miintrépido Miguel, ese proyeclo se avie­
ne perfecLimentc con el que hemos formado de dedicar una 
semana á Hctleperclie: marcho mañana por la mañana, y 
ocupareis un sitio, digo mal, tres asientos en mi coclie.

Aldia siguiente , el obispo y el adminislrader estaban 
efectivamente en el punto convenido. Belleporchc es una 
antigua abadía de la orden delOister, que fiindaroa los se­
ñores do Castelmayran en I ri5  para espiar sus culpas. Los 
pecadillos de aquel tiempo debían ser como los mas gran­
des de nuestra época, si hemos de juzgar por la munificen­
cia de los fundadores, que por lo regular procuraban que 
la suma de su liberalidad igualase á la de su Brrepenlimien- 
to , porque Belleperche pasaba por uno de los mejores be­
neficios de la orden. Sin contaría parte de los mongos, y 
la no menos abundante de los pobres, producía á so abad, 
el señor de Bretenil, 4l).000 libras de renta, que gastaba 
en seguir las huellas que había trazado el señor de Berlier. 
Asi es, que el vasto edificio que su estiende á lo largo de 
la orilla izquierda del Carona, estaba cuidado coa la mayor 

 ̂ atencioQ y acababan de añadírsele habitaciones de le mas 
esquisita belleza, según espresion del mariscal de Riclie- 
lieu , gobernador de la provincia, que le había visitado 
poco tiempo Imcia. En esta soledad agreste, pero magní­
fica , á donde no llegaba el bultició del mundo, el obispo 
80 complacia en entregarse al recr^imicnto con sus mon- 
ges, hombres todos ellos de talento y de buen tono, 
y desdo el balcón ron su laboreada barandilla de .hier­
ro , que se reflejaba en las crislalmas aguas del rio, el 
mas rápido del Mediodía de la FraiKÍa, contaba los 
que trascurriáli tan velozmente como aquellas fugiti­
vas agnas. En «cguida, uno do sus mayores placeres 
en Belleperche era el paseo; las deis orillas del tlarona for­
man inmensos y espaciosas calles de árboles, en que los 
alamos se elevan á una allura prodigiosa. Cuandose deja lo­
mar vuelo á la imaginación, debajo de aquellos árboles 
tan altos, Un derechos y  tan verdes, entre el rio que corre 
«p u m <^  por la izquierda, los escabrosos collados de Cor- 

om '^ i arbustos y retamas con flores de
uj-, *  4 los pies una alfombra de verdor sin li-

^ azuJ tan vivo del cielo de los
quiere ‘onales, se olvida de donde se viene, lo que se 
donde se va" '̂  ^ camina con los ojos cerrados sin saber á

de hallaba sumergido monseñor

substravéndS jTw  T  ® y
aió hácia si>. delicados obsequios del prior, se diri-

801, allí daiaba vagar su pensamienlo

en alas de esa ilusión íiidcrinida y dulce, que cuando la 
volvemos á encontrai inunda nuestra ahua do un gozo ino- 
fallió, y como sucede ¿emprc en semejantes rasos, absorto 
en sus meditaciones, no advirtió.que había desaparecido 
del liorizoiite el astro ddl día. Solo al oir el lejano sonido de 
las campanas de la abadía, qUe tocaban á la oración, pensó 
en la necesidad do retirarse; iba, pues, a efectuarlo, cuan­
do repentinamente liirieron sus oidos los gritos do ¡socorro! 
¡socorro!... ¡soy muertol.. que resonaban por la bajada de 
Cwies.Tolosane, le hicieron ríudar do resolución. Avan­
zando con intrepidez hácia él sitio de donde salían los gri­
tos, llegó para ser testigo de uno de esos actos do violen­
cia, que el brazo de la ley, aunque iiiiplarable en la re­
presión, difícilmente consigue evitar en las piovincias.

t'ii anciano, bien conservado todavía, aunque la palidez 
que ciiliiia su rostro le hacia ^larecer decrépito, temblaba 
bajo la niaiio de un hombre como de edad de cincuenta 
años, que á pesar de su casaca de terciopelo encarnado, su 
chaleco Llanto con flores de oro, y sombrero con galón, te­
nia la.< trazas de iin salteador de caminos. Sujetaba con 
fuerza al anciano por ¡a garganta, y no le soltó hasta que 
este paralizado por cj terror, perdió* el uso de la palabra; 
entonces se dirigió á buscar dos espadas que pendían del 
arzón do la silla de su caballo, que pastabá.li anquilamente 
á algunos pasos de distancia, se las presentó cen un pape 
á su víctima, y  la dijo que eligiese. Al oír semejante propo­
sición, el hombre que parecia próximo a espirar de debili­
dad y  do-terror un minuto antes, se trasformó como por 
encanto; su encorbado cuerpo se enderezó, sus brazos ad­
quirieron vigor, sus ojos arrojaban chispas de iiidigiiaciou 
y de colera, y por un momento pareció capaz de sostener 
la lucha. Pero al ver las espadas desenvainadas, y la son­
risa de atroz satisfacción que asomó á los labios de su aU • 
versario, aqutj fuego se eslingiiió como había nacido, y re ­
chazo con mano temblorosa el acero y el [uipel, que le 
alargaban alternativamente; pero aquello no era lo que so 
había propuesto el hombre del sombrero con galón.

— ¡Por vida de!... señor avaro, ¿durará mucho Tiempo esc 
juego...? M preciso escoger...

— ¡Jamás!... contestó el otro con voz baja pero firme, ;má- 
tamel...

— ¿No queréis firmar este papel?
— -\o.
— ¿No queréis defenderos con esta arma?
— No.
El obispo redobló su atención.

— Pues bien, viejo miserable, muere como un pen o ra­
bioso, y  ve á ccoar esta noche con el diablo, único que po­
dría ahora arrancarte de mis manos.:.

—¿Lo croéis asi? caballero?... dijo presentándose de re­
pente monseñor de Bretcuil.

Un rayo que hubiese caido á sus pies, no habria asom­
brado tanto al do la casaca encarnada: retrocedió, y no 
pudo articular masque estas palabras: ¿quién sois?...

— No soy la personado quien hablabais, contestó con to­
no severo el obispo, pero soy un soldado de su amo, un hu­
milde servidor dol quo ha dicho: No matarás: y  parece que 
11^0  á tiempo para recordar su prohibición....

— ¡Ah’ ... monseñor, TOS mo salváis la vida,., esclamó el 
anciano poniéndose do rodillas.

—¿De manera, contestá e! otro con un tonocompletamen-
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te tranquilo, que tenemos el honor de discutir nuestras pe­
queñas disensiones ú presencia del reverendo abad de Be- 
lleporciie?... Monseñor, añadió quitándose respetuosamente 
el sombrero, permitidme que ponga á los pies de V. I. los 
homenagcs del capitán Larage. *

— os conocía de oidai, ^ballero, y  veo con pena... 
— Que DO valgo mas que mi repiilaciou... ¡Ayl... es de­

masiado cierto... j»ero ¿quien tiene la culpa, monseñor?...

%

M

en mi esa pasión que mo ha perdido; todo lo he dejado en 
el tapete verde; el patrimonio de mis abuelos, la casa do 
mi madre, el dote de mi muger, que murió de desespera­
ción, y aun aconsejado por esc hombre, la lierencia do mi
hijo!... ¿Y creeis que esto no merece castigo?...

— Todo eso es sin duda muy odioso, pero no tanto como 
un asesinato...

— lUn asesinato, monseñor!,., estad persuadido de qiio

%'r, ,

• i

# '1

El señor deBreicuil y «I caplun Lar»ie. El dvsitio i U  «p id a .-P íj.  37. 

esc malvado, de quo quizás os sentís iiTcIcnado á tomar la todo se liará con sujeción
defensa...

—Sean cuales fueren sus agravios, no legitiman el liouii- 
fidio...

— Me refiero a vos mismo, monseñor; escuchad. Cuando 
perdí B mis padres era muy rico, demasiado rico para mi 
edad y  para mi razón. Ese hombre, aoliguo criado de mi 
padre, se aprovechó de mi ju\eQtud é inesperiencm para 
hacerme vicioso, y de mis vicios para apoderarse de mi for­
tuna. Merced á el, llegué á ser lo que soy, un hombre de 
mala fompañifi, un pendenciero y un jugador.... ;.Ali!... el 
juego... ¡el juego sobro todol... Su peilida previsiou arraigó

á las reglas... Como veis, el vie­
jo  truhán es vigoroso y  capaz de defenderse: en cuanto á 
su destreza en el manejo de las armas, la conozco; fue mi 
maestro, y  puede luchar. Le repito, pues, dolante de vos, 
la proposición que acabo de hacerle, á saber: ó me da reci^ 
bo de las 30,000 libras quo se hallan en esa maleta «n bue­
nas monedas de oro, sa »a  que equivale á la herencia do 
mi hijo, y  que no representa ni aun la mitad desús estor- 
sione.« usurarias, 6 loma esa espada y se bate conmigo in­
mediatamente...

— Seliorde Lacozo, os maudo '|Qü dejéis marchar a e^c 
hombre...
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—Eli cualquiera otra Ocasión, monseñor, estoy á las ór­
denes de V. S. 1., poro aliora, ese picaro, firmará ó *o ba­
tirá....

— ¿Sabéis qiic'soy consejero del rey?
— Si, monseñor.
— ¿Qué lenim el mero y misto imperio, comoabaddo Be- 

llepe rrhe, y que oe encontráis en mis tierras?
—1j i  sé.
— ¿Y qiio 08 puedo liaccr ahorcar mañana del mas alto 

de esos álamos?
—Podéis hacerlo, monseñor, pero no podéis salvar á ese 

homlire...
l'.l señor de Üretcuil, lanzó una mirada al usurero, que

—-;En guardia contra vos, monseñor!
— En guardia, asesino de Mazct, si no eres im cobarde...
Al oir estas palabras, Uacazo so exasperó y se cruzaron 

los espadas.
En cuanto se trabó el combate, el usurero recobró fuer­

zas para huir... se alejó con ligereza trepando por el colla­
do de Cordes, en donde no daba la claridad de la luna, y no 
pudo ver, que después do algunos minutos do combate, una 
de aquellas hojas, cuyo crugido !o llenaba de terror , voló 
de repente á diez pasos de Lacaze, y que éste, contuso en 
Iq frente con un golpe del pomo, cayó á los pies del obispo: 
Su aturdimiento no íué de larga duración. Al levantarse, so 
cncónt ró enfrente de su vencedor que todavía pedia perdón

J
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El venur de Breleuil y U caie. El deufio *1 ajedrez.—Pá;. 39.

lívido y tembloroso como una hoja, permanecía clavado en 
»upui^to.

— Pero ya veis que no puedo defenderse, y que seria un 
asesinato. ^  ^

- M e  importa muy poco... y  el capitón levantó su arma, 

no de mi?... pues bien, no...

rándose de u n ^ f c  de sí, apode-
7B V nirií n, ®®P®das. En guardia, caballero Laca-

paW evitar un S o T ’ mas medio que este

á Dios por el combate, y le tributaba gracias por la vic­
toria. ,

— Monseñor, le dijo respetuosamente, buscaba á mi maes­
tro do esgrima, y  no creía encontrarle debajo de vuestro 
roquete: sin embargo, mo habéis batido, y  no por eso dejo 
de ser el mas humilde y adicto do vuestros servidores.

— Si eso es asi, caballero Lacaze, dejemos á un lado todo 
rencor, y venid á cenar conmigo á Belleperche: allí tal vez 
seos presentará ocasión do ua desquite.

El ra{Hian aceptó, pero á su pesar, porque no renuncia-
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ba fácilmente á sus proyectes, y ca fas miradas que al mar­
charse dirigía iiácia el lado de Coidea, el obisjw con-orió 
muy bien que el usurero no tiabia conseguido mas qne un 
breve plazo. Se propuso pues completar su buena obra 
snlvandoá aquel miserable, ahorrando un nnevo crimen á 
Lacaze, y  después de Ttrlver'alpridre al verdadero camino 
del hombre de honor, y del cristiano, casar al hijo ron la 
sobrina de Bonrepos. Para conseguir este triple otijeto, era 
necesario no perder de vista al espadacliin, y  por eso le 
condujo á la abadía, y liabló en voz baja al lego encargado 
de las llaves, on cnanto atravesaron la primera puerta.

Si indudablemente nadie aguardaba aquella noche alli 
á Lacaze tres personas esperan á S. 1. con viva imp.ocien- 
cia: el cocinero inquieto por la comida que se iba enfriando, 
el barnbrienló Bonrepos cuyo mal humor itw en aumento 
á medida qne computaba el tiempo qae liabi.n trascurrido 
desde-que deberían haberse sontadn á la mesa, y  el prior, 
encargado de la importante pero ddicil misión de aqiiiet.arie 
y hacer que tuviese patencia. En vano había recurrido pa­
ra ello á los medios mas ingeniosos: Bonrepos con apetito 
ora como el milano de la fábula. .Apenas oseucliaba las nar­
raciones, que en otras circunstancias hubieran cautivado 
Inda su atención; y  iiasta-escachó sin decir nn.a palabra la 
relación de nna pesca tan abundante que el rociiiero de la 
abadía, con solo las lenguas de las carpas, hizo un pastel 
tic an tamaño enorme. Desconcertado por aquel silencio,

■ el prior e.staba decidido a salir del salón, cuando sonó la 
campana.

“ •¡Aa está ahí monseüorl... Y diciendo estas palabras con 
un suspiro de inefable contento, el tesorero se lanzó liácia 
la puerta: pero con grande asombro dcl prior cayó al pun­
to sin movimiento sobre uu sillón, .sin voz, y coif la mirada 
vagarosa. El obispo entraba sonriéndose con Antonio de 
Lacaze.

— Os he hecho esperar, señores, pero repararemos el 
tiempo perdido. ¡.A la mesa, y estad contento, Miguel: os 
traigo uno de vuestros antiguos amigos: ¿no es ve r^ d , ca-» 
pitan, que conocéis á Bonrepos?

— Xomuy particularmente, monsefloc, pero tengo sama 
complacencia en verle, porque deseo decirle algunas pa­
labras.

— Pues bien, decídselas en la mesa.
— >0 longo hambre, murmuraba Bonrepos; pero á una 

mirada de U caze se levantó y le siguió suspirando.
La cena fué muy alegre: s. .1. se reía á carcajadas de 

la gravedad cómica del capitán, y del terror de Bonrepos. 
Estese hallaba en un tormento, y  siempre que su vecino 
volvia hacia él su siniestra mirada, le acometían convulsio­
nes nerviosas, que hacían cnigir el sillón en que se hallaba 
sentado. .Asi era, que quiza por la primera vez de su vida, 
suspiraba por la acción de gracia$, que miraba como el fin 
desusuplicIo,yqac no fueron mas que e! principio de él.
En efecto, para corregir de un modo sua^ la avaricia de 
tesorero, le plugo á S. I., comprometerla á una partida 
de ajedrez coa el capitán. Lacaze sabia perfectamente to­
dos losjuegos, y aunque su adversario.no era de los mas 
débiles, comenzó con su taciturnidad y sangre fria habitua­
les, á hacer que pasasen á su bolsillo los queridos luises de 
Bonrepos. Fácil os comprender la angustia y desconsuelo do 
este, cuapdo a! fm de cadajuego, se veia precisado á intro­
ducir la mano hasta las profundidades de su bolsillo, ar- i

ranear de ellas uno de aquellos amigos adorados, y entre­
garla al hombre qqo mas aliorrecia « i  el mundo. .No decía 
nada, pero su corazón e.staba oprimido por la rabia, y 
exhalaba de cuando en cuando unos sus|T!ros tan tristes, 
que parecían sollozos. *

Aquella silaacion tan víolentu, duró basta que su bolsa 
quedó wacía. Ccanojug.idor csperitnentado, Lacaze observó 
al punto que el tesorero de los pobres no tenia ya nada que 
perder, y  bajo pretésto de ir á ver su caballo; se apresuró 
á salir del salón, resuelto a ver^i tenia la misma suerte eu 
su sangrienta partida contra el usurero de Cui-dcs. Pero el 
hombre propone y  Dios dispone: no debía esperimentar 
aquella satisfacción: detenido á la puerta del vestíbulo, 
volvió á presentarse trémulo y  pálido de cólera.

— ¿Estoy preso, monseñor?

— ¿Porque me hacéis osa pregunta? dijo elobispo, dejando 
•obre una mesa que tenia al lado el libro en que leía. 

— Porque me lian dicho en la portería que no me abren. 
— Y osLan dicho bien, porque ya son mas do las nuevo: 

caballero Lacaze, vos que sois militar no debeis ignorar que 
cada plaza tiene su consigna. Estamos aquí en el fuerte dcl 
S filor, y aunque no tengamos por armas mas que nuestros 
rituales y breviarios ; llamados todos los dias á combatir al 
mas terrible de los enemigos, necesitamos estar vigilantes y 
firmes en la disciplina.

— Conducid ó vuestros mongos como gustéis, monscfier 
sois su comandante y  nada tengo que oponeros: pero como 
no pertenezco ó esto regimiento, tened la bondad rio fran­
quearme la puerta del campo, ¡Kjrquo tengo que hacer es­
ta noche...

— ¿En Cordes-Tolosane, no es asi?
— ;Y aun cuando lo confesase!...
— entesadlo, capitán, y  no os obstinéis en negar el ob­

jeto con que os dirigíais alli.
Pues bien, monseñor, sí; quiero vaciar esa sanguijue- 

i?, qoe si no morirá ahogada de avaricia y de usuras.
— ¿Bl robo y el asesinato á la vez?...
— Recuperar lo que á uno le pertenece, no es robu 

castigará un malvado, no puede ser un crimen...
— Nooocreia tan hábil casuista, capitán: ¡que sutileza de 

distinciones!.., en fin, mañana volveremos á hablar deeso... 
por esta noche conceptúo la discusión inútil, puesto que el 
usurero de Cordes puede dormir tranquilo, porque no sal­
dréis de la abadía...

— Pero oso es una detención arbitraria...
-rPues quo conocéis el derecho tan bien como la tuolo- 

gía, ya veis, capilan, que no salgo de loa límUos do mi 
poder, como señor, y comoabad...

— Yo no veo mas que una cosa, monseñor, y  es que mo 
deteneis á pesar mió.

— Caballero de Lacaze... si yo hubiese tenido al hijo pri­
mogénito de Adán, bajo los cerrojos de Bellepeichc, os ase­
guro que no hobria muerto á su hermano.

— Pero al menos mañana quedaré eu libertad...
— Mañana veremos: hasta tanto, buenas noches , caba­

llero Lacaze. Espero nos disimulareis quo adoptemos ciertas 
precauciones para evitaros el capricho de infringir la con­
signa. Como nuestras celdas son muy tristes, nos ha pare­
cido conveniente eldaros esta noche por compañeros á Bal 
tasar y á  Nepluno.

ailtasar era el mayordomo rural, ó llámese moyoral, de
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la inmensa labranza tic la nbadia ; una cspixie de ^iganlc 
ancho (le hombros, muñecas de hierro y. inegillas colora­
das, »erdadero tipo del montaflcs qucreioés, cuyos vijjoro- 
sos descendientes van siendo cad» vez mas raros en los 
mercados y  fiestas del país elevado. El atezado Nepluno, por 
sus proporciopes atléticas y  su fuerza estraordinaria, causa­
ba admiración al mismo Hallasar. Evadirse do aquellos dos 
guardias de corps era cosa imposible, y el capitán fingió re­
signarse de buena voluntad; pero aquella filosofía aparente 
cnwbria un gran proyecto: al seguir ¿ sus guardas á su 
cíiarto, meditaba una venganza digna de él. Baltasar es el 
depositario-de! bolsillo de S. I-, dijo para sí, y tan ju­
gador como yo... ¡qué buen de.squite tomaría de su amo, ga- 
nándole»todo el dinero...!

Con tan laudablo>intenrion, al subir al cuarto d d  ma­
yordomo , tovo buen cuidado de hacer que sonase su male­
ta, y  en cuanto el negro desarrollando el colchoncillo que 
le servia de cama, se tendió junto al mismo umbral de la 
puerta, se apresuró 8 sacar como porcasuulidad una bara­
ja del bolsillo.

fu á  ffora después, el venerable prior entraba en la ha­
bitación riel señor de Breteui!, cuando éste concluía su lec- 
inra, porque Bonrepos so apresuró á atrinclierarst en su 
cuarto,

— iQué ocurre, mi querido priort
— Monseñor, venid k -verlo vos mi.smo.
El obLspo siguió al anciano, y  cuando estuvieron junto á 

la celda de Lacaze. el buen prior le moslro con el dedo el 
agujero de la puerta por el que las superiores viuilaUan ú 

los  monges; el obispo miró por a llí, y vió é Lacaze sentado 
en la cama, jugando ó los naipes con el Ambrosio dei con­
vento : llamó romo amo. y fue preciso abrirle. Abandonan­
do al prior el factótum lego riela abadía, rogó al espitan 
tomase su maleta y volviese al salón, y  asi se hizo.

— Según parece, mi querido huésped, léneis una afición 
muy decidida al jueigo... le dijo después de dar dos vueltas á 
la llave.

— Ĵuo queréis, monseñor... el oro de ese viejo perillán de 
Bonrepos me ha escitado esa pasión.

— Y no os manejáis muy mal; mas puesto qoe en vos esa 
afición es irresistible, me ocurre una idea: ;cu4nto teneis 
en esa maleta?

— Treinta rail libras, en buenas monedas de oro.
— ¡Treinta mil libras!... Escucliad: al conduciros á la aba­

día os dije que’ lü casualidad quizá os froporcionaria un buen 
desquite.

— Plegue á Dios, monseñor...
— Pues la Ocasión ya ha llegado. y  solo depende de vos 

el aprovecharla. '  •
— ¡Cómo!...

“ Esta tarde nos hemos batido con la espada, batámo­
nos ahora al ajedrez.

— Con mucho gusto.
juego treinta mil libras... ¿queréis? 

moñ^ñor* ° °  «optar? ¿Pero ha de ser de seguido,

—En partida continua.
—En buen hora.
— A vos, capitán...

a r r o ^ X ^ ^ r n T r iS s Í ;  ^U su espada y sus pistolas al Carona; la

suma es muy crecida, y si la casualidad defraudase mis es­
peranzas , no quiero quy me encuentre armado.

La lucha que se trabó en el momento fué larca, gravey 
silenciosa: los dos adversarios parecían de fuerza igual; a  

media noche cada uno había ganado una partida, y la ter-, 
cera , que era la decisiva, se proseguía con las mismas pro- 
babiiidudcs para am^os, cuando de repente el capitán pali­
deció, y su crispada mano cayó maqninalmente sobre ej 
tablero: iip golpjbrillanle que se le había frustrado por su 
audacia , acaljaba de decidir la partida ; se sentía malo.

— Jle perdido!... Buenas noches, monseñor, dijeron voz 
sombría dirigiéndose liácia la ventana.

— ¿Quévais ó hacer, capitán?
— >Ie dirijo al cauco del rio, en donde el usurero de Cor Jes 

dormirla liare yp cuatro horas, si no hubiera sido por vos.
— Cerrad la ventana y escuchadme: ¿á qué destinabais 

esas treinta mil libras?
— Monseñor, me alrave.sais el alma... esa suma era la he­

rencia demi hijo, y arrancándosela al usurero contaba ase­
gurar su felicidad, que depende de un matrimonio venLijo- 
so,imposible .sin dinero. Pero sor un miserable... mi pa­
sión, mi infame pasión me ha hecho perderlo todo...

— ¡Caballero Lacaze, sois noble! ¿fallareis á vuestra pa­
labra ?

— Jamás, si llego á darla.
— Pues b ien , comprometeos bayo palabra de honor á de­

ja r á mi notario el consentimiento para el enlace de vuestro 
bijo, la promesa de no volver a latiros y  de no jugar, y os 
ofrezco que el usurero de Cordes-Tolosane, que es deudor 
mió, no os reclamará ya nada, y que dentro de tres sema­
nas, la señorita de Bonrepos se desposará con vuestro hijo 
el caballero Lacaze.

— ¿Haréis todo eso, monseñor?
— Os doy mi palabrp.
— Y vos teneis la m ía; esta noche misma iré á ver á vues­

tro cartulario, en seguida raarcliaré á incorporarme con mi 
regimiento, y  el capitán Antonio de Lacaze en su vida vol­
verá á manejar el florete ni la baraja.

Ambos cumplieron su palabra: el señor de Breteuil in­
terponiendo su influencia con el teses-ero para que conce­
diese la mano de María al joven oficial de Languedoc, y el 
antiguo matón renunciando ai juego y á las armas; es cier­
to que no tuvo que .sufrir largo tiempo la pérdida de aquellas 
dos felicidades, porque seis meses después sucumbió en un 
desafío en que tuvo por adversario el caballo mas vicioso 
de la guarnición. Aquel acontecimiento desgraciado devol­
vió la calma y el apetito al señor de Bonrepos.

¿Por qué las cosas de la vida tienen siempre un lado bri­
llante, y otro sombrío?,.. Veinte y cinco años habían tras­
currido desde los dos desafíos de Bellepercbe: el buen Mi­
guel de Bonrepos habitaba la triste mansión en donde, co­
mo se suele decir vulgarmente, no so come ni bebe, y  el 
terrible huracán de 1793 soplando sobre lá diócesis de Mou- 
tauban, habia hecho trizas el báculo del abad, y  arreba­
tado la mitra del obispo. En uno de los dias mas fríos de 
ese riguroso invierno, dos hombres tiritaban entre la paja 
de un calabozo; el primero, envejecido por los padecimien­
tos y las miserias que noviau sobre aquellos lugares terri­
bles, mucho mas aun que por la edad, parecía tocar los um­
brales de la muerte. Los quejidos y sollozos que le arran­
caba el dolor, conmovieron á su compañero; se acercó al
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moribundo con el mas tierno interés, v romenzó li deplo­
rar la cruel necesidad en quo se encontraba de linjiiar su 
Simpatía á votos estériles. Pero aquel tomándole la mano 
y estrechándosela de una manera convulsiva:

— Amigo mío, le dijo, estos males no son nada en compa­
ración de mis fallas... Si tupiese á mi lado un sacerdote 
moriría contento.

—¿Es una ilusión?... esclamó el otro con la mavorturlKi- 
eion: esa voz... •

— ;Es la del obispo de .Montauban.,.1

»Qué oigo?.; ¿con que Ilonrcpos tenia razón?...
-^Si, stfy protestante, y  llegué ú ser casi renegado, ocul­

tándoos á lodos mi creencia por obtener la mano de María. 
— ¡Dios os perdone é ilumine, hijo mió!...
— ¿Pues qué no me maldecís por rai mentira y mi perju-

— El que tiene en sus manos todo perdón v clemencia, 
rogo basta por sus verdugos...

—Gracias, monsebor, tendréis nn sacerdote... niinnne 
debiesecostarme la vida le tendréis inmediatamente...

-.g-r

f -

ür.ii-

A.?.,

<0

La prisión. El señor de Brcieuil y el hfjo de Lsceí,-.

iQue!... monseñor, ¿vuelvo áencontraros aqui’ .,. a vos 
mi bienlieclior... mi padre!... ’

— ¿El joven oficial de I.anguedoc... el hijo de Lacaze’  
— Si. ¿el que os debió hace veinte años la mano de Ma­

na de Bonropos?...

conocido: han trascurrido tantos dias fa­
tídicos después de los bonancibles...

V todavía me restan algunos amibos,
y  algún crédito, y aanque preso, todo lo puedo liacer..."

— No podéis hacer mas que una cosa por mi, hijo mió el 
proporcionarme un sacerdote!... '

sacerdote, monseñor... mi conciencia me lo probi-

Ennque*ae Lacaze cumplió su Mlabro; y  merced al re­
conocimiento de un protestante, el venerable señor de Bre

temí consiguió el perdón de algunos pecados veniales en 
tre ¡as cuales figuraban, como el e%-oficial de Lansuedoc 
pudo oír a su pesar, los desafíos é la espada y al ajedrez 
en Bcllepercbe. Mientras que el sacerdote absolvía á su 
obispo, el verdugo golpeaba á la puerta do la prisión, pero 
cuando llegó á reclamar su victima, no encontró va mas 
que el cadáver del mártir.

Lo que acabamos de referir no es un cuento; es una 
historia verdadera basta en. sus mas insignificantes porroc*- 
nores.
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C esva^tb!, copia deuD cuadro de Telaiqucr, grabado p t̂ Pascal.

EflTi,)edo. por los años de I6U , y en una habitación de 
apariencia, se veía una cama, varias sillas, un cham- 

da"a nw®luete y  una
l'rcza ouo*,n°k“ ® atributos, que mas revelaban la po- 
llera, de ‘ '̂e (''•««ida cabe-
traído Dor l< ^ f *  flaco, con el semblante con-
'■■‘•ierta de «entapo delante de una m e^,
racíqaina impresos y  algunos libros do
doníliguel de CerJ. ^«te misterioso personaje era 
'iveresdel ejércitod ^lasazonpagadordelo.s
Fernandez de Castro^ j  ® '**’  ® protaccion do
l»rcionadoestaocuMtínn ® Je había pro-

T omo Xn. ’ que lucratixa: con

efecto, semejante enspleo solamente contribuía ú que no se 
muriera de hambre.

Foro el Jutdr de ñon Quijote, nu pensaba mas que en 
su libro, consid.Tandose en este momento el mas feliz de 
los mortajes. Tenia á la vista cinco traducciones de todos 
los idioipas do Europa, y saborealia con placer treinta car­
tas, en las cuales los eserkores moB'ilustroB de Alemania, 
de Italiay de Francia, lo colocaban a fa altura de Homero, 
de Virgilio y de Ovidio.

Olvidando que tiritaba de frió, y que aun no se había 
desayunado, se embozó orgullosamento en su mugrienta 
capa, puso su brazo impotento sobre la empuñadura de la 
espada de Lepante, y  comenzó a dar continuados paseospor6

I ■
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In hnliilacion como si marchara Inicia la cima dcl Parnaso.
F.nesto momento entró una mu{!cr,'I)ella, pero triste 

por.losposares, ostentando una rica V  desordenada cabe­
llera, ciñendo iin collar de perlas de escaso valor y vistien­
do un modesto trage de lana. ‘

__¡Catalina! esclamó el poeta emhrías.ado de gozo, mira,
querida esposa lo que tengo Ihhre mi mesa.

y  la indictf su noble botín da libros y mensages 
— ¿Yeso te envanece? respondió Catalina enjugándose 

lasliisrimas; brillantes parabienes. . .Aun te quedan que 
ippasar estas tres cartas que acabo de recibir.

Y entregó la.s tres cartas á sii marido. La primera era 
de BU editor de M.idrid, en laque le anuncíjba, que no com­
praban ya á Don Q'iijnte mas que para mofarse de él, y por 
lo tanto le reclamaba dos mil reales que le liabi.a dado por 
la obra, n de lo contrario cerrarla la librería.

__¡Ingrafa paíria mía! esclamó Corvantes dejándose'caer
en lina silla cenias mortales angustias del abatimiento. 
Traducido v admirado en loda Europa, y dfiiconopido... y 
despreciado o n ^ i país! ¿Es esta la recompensa que me dan 
perla sangre que be derramado en mis campañSs, y  por 
mi cautiverio?

En la segtinSa carta, le prevenia el cond» ele lemos, 
que sus enemigos le habían denunci.ado suponiendo que 
.abusaba de las riquezas del Estado, y en su conseruenoia 
privaba a Cervantes del emplea qu e meses antes le habla 
concedid o.

—Otro golpe de mi Zoilo .Avellaneda, dijo el hidaigo en­
cogiéndose de hombros y  ahriendo ladcrreta cart.i.

Esta epistoíp perleneciiraltineñode la casa que disponía 
le pagara los meses que liabia devengado ó que se mudara.

— Mírame entrar en tu cuarto con las manos vacias, dijo 
Catalina enrojecida de vergüenza; todos están prevenidos 
contra nosotros y  no tenemos crédito en n¡ngima.pai tc. 
Será necesario, pnes, que el grande hombre, añadió Cata­
lina procupandosonreic. se desayune con csla^orteza de 
pan frotado con nn poco de tocino fritos

¿Qué le importaba esto^l soldado de Lcpsnto, al autor 
de Don Q’iijnlet No miraba mas que el olvido de su obra 
maestra, y  solo pensaba en buscar la manera de hacerla 
conocer. ,

— ;Dios miot esclamó repentinamente, despue.s de cinco 
minutos de reflexión... Voy á obligar á la España y  al mis­
mo rey á que se ocupen del caballero déla Jfniicóa!

Su muger le miraba sin comprenderlo; la abrazó' con 
rierUa especio de delirio, y  se puso á b-ahajar maslic.ando 
de tiempo en tiempo un pedazo de pan...

Dos dias y  dos noches estuvo corriendo su pluma sobre 
el papel. No se detenía mas que para reirse y para saltar de 
alegría como si hubiera descubierto' un tesorp.

Tres semanas después, el folleto anjnimo .diJl Ptiscapii’ 
aparecia en Madrid, y  hacia vender en cuarenta y  ocho ho­
ras trescientos ejemplares de Don Quijote. . ,

¿Que bahía dado origen á esta especio de revolución? 
Esto precisamente es lo que va á hacernos saber el conde 
de Lomos, que ha penetrado sombrío y  severo en la habi­
tación de su protegido.

Cervantes, cansado de baber trabajado tanto, se halla­
ba eu la cama. Su muger que habla estado á su cabecera 
punteando la guitarra, la suelta y  so levanta de pronto á la 
vista de aquel gran señor.

— ¡íliiid! dijo éste, ofreciendo su bol:^ al eacritor; huid, 
no os detengáis, antes que los alguaciles vengan a pren­
deros.

— ¿Prenderle? preguntó Catalina con miedo.
— Si; se acaba do publrcar en Madrid un folleto que os 

perjudica mucho, donde se prueba que lion Quijote es una 
ailira mordaz;,dicequc bajólos nombres de héroes imagi­
narios se •critica al rey y  á los primeros personages dota 
córte. *

— ¡Con que ese folleto ha dado ruido! preguntó el poeta 
con únsia incorporándose sobre su pobre cama.

— ¡Un ruido infgrnal! Se espende con profusión sin que 
pueda impedirlo ni aun la Ranfa^Heiónandad.

.— ¿Y se vejiden ejemplares de mi obra?
— Y por eso os han mandado prender.
•—¡Maravilloso! esclamó Cervante.s; he logrado mí objeto.
flu.indo Quijolt no era mas que iina buena obra, na­

die se dignaba hojearla.,. Mi obra so coníierfe ahora en un 
objeto de maledicencia, y todo el mundo la devora. Solo le 
falta á su autor ser un mártir para llegar al apogeo de la 
glorio.... ¡Que vengan y  rae carguen de cadenas... yo soy 
quien he compuesto el Buscapié'. •

— ¿ V l f  preguntó ol do Lemos, comprendiendo la deses- 
Ijeracíon de su amigo... ¿Luego ese •folleto ho es mas que 
una mentira, y  puedo'salvaros declarándolo todo al rey?

— ¡Xohagais tal cosa! esclamó el poeta. Eso seria .su­
mergirme en la oscuridad con_ mi libro. Dejad que ambos 
ganemos reputación poc el escándalo y  la persecución. No 
es culpa vuestra, ni mía lampoco,*si el crimen obtiene me­
jor éxito qne el talento.

El conde admiró esln bnria .sublime, y  prometió á su 
protegido guardar el "mas profundo silencioc

— Luego qqe lodo el mundo haya leído ol Quijote, dijo, 
habrá tiempo de probar que no es mas que una buena obra.

Aqifella misma tarde esUba Cervantes encerrado en uno 
de los calabozos mas sombríos de la cárcel de Toledo.

Pero la ceguedad pública y  el odio de sus rivales fueron 
mas poderosos qne el ardid áe su genio. Después de algu­
nos dias de curiosidad, no se ocuparon mas de Don Quijote, 
porque le hallaban inofensivo; y  Avellaneda le dio el último 
golpe, con la audaz publicación de una segunda parte del 
Caballero de la Mancha, rapsodia grosera y  monótona, en 
la que Cervantes era calificado do cfrjo manco, tníscraóle, 
cóariafan y caíunmtndor, con aplauso de todos los maes­
tros dé la critica y  do la literatura del tiempo.

La propagación de semejantes injurias, habiendo llega­
do al calabozo delpoeta', le obligó á volver á lomar la plu-- 
ma, en las bóvedaslúgubres, a la triste luz de un día de su­
frimiento, y  al sonido de los cerrojos que le separaban del 
mundo, escribió Cervantes la verdadera conlinuactuD de 
Dan Quijote, aquella segunda parte, mas admirable toda­
vía que la primera.

Recibió entonces otra visita del conde de Lemos, quien 
mas hábil que é l, meditaba también por su lado su plan de 
ataque y  defensa.

Felipe 111, habiéndose visto atacado por un obstinado 
mal de ojos, y  viéndose condenado por un mes á la mas com­
pleta oscuridad, pidió al gran señor un lector hábil que le 
distrajersde sus enojos, y le designó este mismo como in­
signe objeto de estas distracciones elDoii Quijote do Avella­
neda , que el rey no conocía aun.
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Una mañann , pues, d  enviado dcl conde de Lemos, lle­
vado por d ,  se instaló bajo la dudosa y  déliil luz de la lam­
para, en la somiiría eámaradel nieto de Carlos V, del hijo de 
Felipe II , do aquel rey que nunca so Labia reido, que se ha­
llaba ¿ la sazón mas siniestro que nunca.

La primera sesión tué bastante fria, á pesar de la viva 
elocnenciaddleclor. que acentuaba y  variaba su lectura 
como sj el la hubiese improvisado. El rey , sin embargo, lo 
dijo que esübba contento.

Al dia siguiente se verificó la segunda entrevista. El lec­
tor se hallaba tan inspirado, que Fcdipe HI creyó que asistía

por todo .M.idrid. ¡El roy se ha roldo! ¡El rey ha lanzado ri­
sotadas! ¡El Dolí Qifijole de .Avellaneda ha hecho este mila­
gro! ¡Víctor por .Avellaneda!

Y este se pavoneaba con su triunfo por la córte y  por la 
villa. Se veiafelirítadü p o r fl rey en su primer besamanos, y 
elevado á todas las dignidadea do la gloria y  del genio. En 
cuanto al pobre Cervantes, sumido en su calabozo, minea 
el Zoilo y  sus amigos le habían liumillado con tantas inju­
rias y tantos epigramas. • *
•  El único sentimiento de Avellaneda era no poder conocer 
j  abrazar ai lector que tan singulares atractivos Labia dado

í  nu

if '

j  ■

•'*' i I

Cervantes. íu «spoba y íl e,n<ie de Lemos.

Veia yescucliabaádon
nm esüdo h^Ki \ ® personages.como si hubie-

- i ’í e  eiLst. '̂ ‘Snó sonreír, y dijo:j I guala muchol

glacial del m nnf!'°" completamente el carácter
cuenta las horas lectura, no tuvo en
l>ló su verbo^ad^^ ^aKurrian... El lector aaimado redo- 
pitosa carcajada ’fZ.t lanzando en fin una cslie-

-iEncantador’i
Esta nueva se nronauít 1] -

P fe primero por palacio, y  después

á su obra. Pero llevado todas los días por el conde de Lo­
mos, este lector se ociilLiliaa las ovaciones públicos con una 
incori uplilile modestia que noionocia igual. .

Las sesiones conlinuaruii siendo cada vez mas largas y 
mas animadas. El rey no tenia ya oídos mas que para Do» 
Quijote Y su intérprete. Olvidaba lus asuntos de España y 
los de las Indias, á sus abuelos, á la etiqueta, sus enojos y 
sus dolores, por bis hazañas del Imeii caliallero, los pro­
verbios de Sancho, 1.1S aventuras deDulcincq, y el gobierno 
de la isla liarataria... Eran accesos do liilaridad coiitiuua, 
pasases vueltos á leer, agudezas repetidas y aplicadas á los
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cortcsanospor el augusto eorermo. Enima palabra, S. M.era 
tan dU'hoso como el ñus pobre diablo del linpurlü.

El resultado de tan continuados placeros fué la cura del 
rey. Su entrada en palacio y el besamanos general se veri­
ficaron una semana anies de it  operado. Todo Madi id mani­
festó su alegría al ver tan smgulares efectos, y .\voUanedi 
uopudiendo contCDer su orgullo, so arruino para comprar 
vestidos de etiqueta hecbos con el mayor lujo para preseii- 

•tarse dolaotc de Felipe 111.
Llegó ul dia señalado y la multitud inmens.a desfilaba 

delante del monarca rindiéndole plcito-boruenage. Avella­
neda, conducido por el duque Lernia, primer ministro, 
vestido como un potentado conw  capa bordada, y armado 
de un ejemplar magDifico de su Don Quijote, dobló la rodi­
lla delante S. M. y le bizo el hoincnage del libro que tuvo 
la gloria <fe divertirlo tanto.

—De?id de curarme, re.spondió el rey, y pedídmelo que 
ijuerais.

.\vellaneda encuentra ingenioso reclamar el empleo de 
Cervantes en Toledo, con un grado superior, y con tina do­
ble asigijacion. V Felijje 111 iba á concederle la petición, 
cuando el conde de bemos se acercó llevando de lu mano á 
un hombre p-ibremente vestido, cuyo aspecto arrancó uu 
grito á todos los allí presentes.
• — ¡Cervantes aquí 1

— Si, Cervantes, respondió el conde; yl autor y el lec­
tor del verdadero Don Quijote, de aquel que os lia  en­
cantado veinte dias, señor, y al cual el señor Avellane­
da es completamente cstraño. Perdonadme haber dejado 
líbre bajo su palabra á uno de vuestros prísioneros, y en­
contrado esta Ocasión de revelaros* un talento calumniado 
corea de V. M.

Y al mismo tiempo, Cervantes prasenta al rey el manoe- 
crito que habla leído en su cámara, y que Felipe III recono- 
cia pop tos pasages', enyos recuerdos le iiacían reir to­
davía. *

B eir,era  también perdonar. Cervantes refirió que él 
mismo lubia escriki el Biiicapie, y declaró qiio no habia 
ni una palabra ofensiva eu el CabaUero de ¡a Maiicba (sos 
lecturas lo Labian ya probado al rey); en fin, que su único
i.Timep ora haber sido denunciado por el señor .Avellaneda 
y sus amigos.

— Muy bien, dijo el réy abriendo al fin los ojos; me babeis 
devuelto dos veces la vista, y por lo tanto o í  loca decir, 
que es lo que de mí solicitáis.

— La impresión de mi libro á espensas del Estado, con­
testó modestamentu el poeta, con las nulas y  los comenta­
rios de los estraugeros que 4e han apreciado y  avalorado 
antes que sus compatriotas.

— Os prometo eso honor, dijo Felipe dándole á besar su 
real mano; y  añado lo que iba á otorgar al señor Avellane­
da. Después de haber hurlado vuestra obra necesitaba ade­
mas vuestro empleo.... Le ocupara en seguida.... y ahora 
mismo partirá á la prisión de Toledo.

Asi fué vengado Cervantes y castigado su indigno pla­
giario. Pero...iay! estaba escrito que el mismo rey no leli- 
bertaria de su cruel destino.

Avellaneda volvió á estar libre y logró enriquecerse, 
mientras que qJ hombro do verdadero genio caía en el ol- 
v id oyen la  miseria... Siglo y  medio después de su muerte 
cumplió España la promesa de Felipe 111 publicando una edi­

ción nacional de itoii Quijote, enriquecida ron todn.s los 
atriUitos du lu ciencia, du las artes y de la industria cas­
tellana.

Nos referimos d la edición en cuatro tomos en i." oon 
grabados que se dio á luz en I7H0 bajo la dirección de la 
.Icademía Bspañoln, con una eslensa biografía de Cervan­
tes escrita ¡wrdou Vicente de los Ríos.

I. A. R.«

L .A S C A P A S -Y  SOMBRÉRONES,

o  E L  D I O T I N  D E  E S Q U I  L A C H E  E N  I  9 6 «

ff.oncfusíoii.)

VI.

Entre tos religiosos que procuraban mas ansiosamente 
contunci lu furia du los alborotadores, se bailaba un religio­
so de San f.il, natural de la villa de Consuegra, hombre de 
gran cródjlo cutre las masas. Je una vida y costumbres 
ejemplares, y que se llamaba el padre Cuenca.^ Oíreciúse 
este religioso á ir en nombre del pueblo á hablar al rpy, y 
presentóse Al palacio de una manera sumamente singular y 
dramática. Iba con la cabeza cubierta de ceniza, con una 
soga puesta al cuello, y  un crucifijo en las manos; de esta 
manera entró en el palacio real, y  se presentó delante do 
Cáelos Hl, al que hizo un cristiano razonamiento, haciendo 
ver que el furfir tan grande,engendrado en el corazón del 
pueblo, 16 habían ocasionado los desastres de los guardias 
walonas, persuadiendo á S. .M. que debía perdonar aquellos 
escesos y'remediarlos; que fodb se Conseguiría con conceder 
á los alborotadores lo que pAian, manifestándose S. M. á 
la vista de ellos en persona, porque solu su presencia oal- 
maría tanta tempestad, y  los alborotadores se retirarían, 
dándose disposición para que jamás volviese á timbarse la 
tranquilidad, añadiendo que sin esto no se retirarían, fun­
dándose en que toda la soberbia con que se presentaban 
nacía déla unión y grueso cuerpo á que habían llegado, y 
que desbaratado este, cada uno procuraría ocultar el haber 
lomado parte en tan temeraria acción por el justo miedo 
que debía infundir el respeto al castigo, en cuyo caso S. M. 
seria árbitro de abolir cuanto ahora ofreciese peíala fuerza, 
pues que ni por leyes divinas ni humanas se hallaba obligado 
á su indispensable cumplimiento, lo que justificaría con ra­
zones si el tiempo diese lugar á elb.

Este razonamiento del padre Cuenca , en que por 
una parte se hacia el eco de los clamores del pueblo, 
y por otra insinuaba aJ rey que calmada la tormenta era 
árbitro de cumplir ó no cumplir lo que ofrecía, discur­
so en que no brilla la franqueza del tribuno ni la since­
ridad del rclígioeu, hizo mella en S. M., le persuadió uni­
do á lo apremiante délas circunstancias, y desde luego di­
jo  que condescendería con lo que los alborotadores le suplí 
caban. No fallaron en medio de la córte alganas personas 
que suscitasen recelos en el ánimo de! monarca, y  procura-
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aen evitar que se presentara á los alborotoiJores, recelosos 
lie que conielii'raii algiiii desmán con su auf^usla persona. 
Entüures el padre Cuenca, lleno du i^ramle emooiun, do­
blando la rodilla le dijo al rey; .Señor, nada lema V. ,V. por­
gue iu$ reualloeenlncdio d é la  lenipridod que hacenhoy, 
no desean otra cosa moí que ver la real persona de V. !H. á 
quien reherau y nmnn con una ciega lealtad, y desde luego 
ofrezco mi cabeza al cuchillo, cuando algunoiVe ellos Itaga 
el masleve worimienlo, antes bien^-erá V ..»/. como «n con- 
fusa gritrria  se exitilun sus corazones llenos de reiietidos 
• itas. •

El rey so decidió á ver á los alborotadores, y eivcargd al 
podao Cuenca que fuese á llevarles esta noticia, y procura­
se calmar la nxaUarion en que'se hallaban.

En tanto que el  ̂pa iíe  Coenr¡i, lleno de júbilo salía ú 
noticiar a la^url>as la resolución del monarca, .se celqbro 
una especie de consejo repentino entre los principales dig­
natarios que rodeaban al rey, dii codjo debía conducu-- 
seS- M. en aqiiellas crilieas y apremiantes circonstancias. 
El rey mando que hablase el mas moderno de los digna­
tarios que se hallaban reunidos en aquel momento, y éste 
fue el duqae de Arcos, teniente general; Vapilan de la pri- 
meip compañía de reales guardias de corps, cual dio su 
diclámen sin consultara las circunstancias, ni mas que á 
la ofensa que sufiáa en aquel momento la dignidad de la 
corona.

Fué su dictamen , que con'sus nuardias de uifauten'a 
se pasase á cucliülo a lodqslos alboriiadores, que de este 
modo tonraruin escarmiento lodos h »  demas, y que do no 
ejecutarlo a,i, s í  dat«i motivo, J lo menos debía recelar­
se, ú que lodo el»eino se sublevara á imitación d ^ a  córte. 
Con desagrado oyo el.rey este diclámen, maa»en,armoBía 
con el genio altivo y guerreo del duque, que con lo apre­
miante de b s  circunstancias y w n  lo que dictaba la política.

Siguió emitiendo su dictám’en el conde de Gazota, co­
mandante general de artillería, el cdSI enteramente aprobo 
el voto del duque de Arcos, añadiendo qüe para mas pron­
ta ejecución de tan justoVastigo, se socase la artillería que 
estaba en el almacén de b  fuerta de los Pozos, y con dos 
pequeñas baterías se barriese con bala menuda las calles 
con toda lígere^.

Mandóle S. M. callar, y pidió diclámen al condi; de Prie­
go, teniente gene'ral, coronel del regimientode reales guar­
dias wolonas. el que se conformó en un lodo con los dos vo­
tos anteriores, porque se bailaba naturalmente irritado 
contra los alborotadores por haber manifestado el mayor 
odio contra la tropa de su mando.

• El marqués de Sarria, teniente general y coronel del re- 
«iinieuto de guardias españolas, manifestó que no cediendo* 
en valor tá energía á ninguno de los anteriores, no áe con- 

rJu i fon su Opinión. Hizo ver que los albo-
reuei?.i**’ temeridad,  ensalzaban con 
hasta ah* glorioso nombre de S. M., que
DroreHi cs^f™ enlado insulto aleuno de sus

d y » po«icndoso de rodi- 
niililarfsi bastón y todos los empleos
'iesen efecto honrado: si tales votos tii-
sefior, que v'. después y prosiguió :̂ mi parecer es,
qno ansiosameni.*' r  '^®"f‘-‘der a los alborotadores lo

vistaserásinduda*o*i'.?!’ ’ ^‘' ° ^ ' ' ‘ ' ' ' * “  ''fal P^sona; su
. . 1 soberano iris de paz que serene esta

que parece fuerte tormenta, y es solo eh realidad una con­
fusa gritería, y porquu V. M. conozca de una vez lo que son 
sus vasallos españoles, mi cabeza está pronta al cuchillo, 
cuando V. Al. esperlmq|ite, aunqJe se meta entre loa albo­
rotadores, otra cosa mas que repetidas y fervientes aclama­
ciones, porque ven en V. M. un buen padre de lodos sus 
vasallos,'que vence y sosiega los alborotos de sus lujos, y 
mas hijos españoles cuya fidelidad, respeto yvenerarion á 
sus reyes está demostrada en la bisloria, y admirada en to­
do el mundo. .

El conde de O/iate, mayordomo mayor do S. M. aunque 
no tenia por su cargo derecho á emitir su dicblmen, fue ha­
bilitado por el rey y se conformó en un todo con el ante­
rior, pronunció uu discurso en apoyo del mismo, discul­
pando ó les albqrotadores, é increpó fuertemente la con­
ducta del marqués de Esquilache.

Cerró la junta el condo de Revilla-Gigedo, capitán ge­
neral, presidente del Consejo de la GuerrS,’ el cual manifes­
tó que los tres ^vrimeros votos que prqpendian al rigor, si 
liien habían sido dktados por la fidelidad mas acendrada no 
podían tener gran peso, porque el primer voto del duquu 
de Arcos debía repolarse parcial, en afendon ú que sus 
guardias hablan sido apeitaeados por los alborotadores; lam- 
jioco el voto de! conde de Gazota porque era pariente, afec­
to y paisano del marqués de Esquilache, contra qnion se 
dirigía el movimiento; que lo mismo suce<lia con el mdrqués 
de Priego que había recibida un insulto en la crueldad con 
que habiaii sido tratados los guardias wolonas; y que estaba 
enteramente de acuerdo cdn los tres votos restantes que 
opinulian {lor la prudeneja ^ porque se apaciguase con U 
presencia deS. M. el inmullo.

El rey se decidió inmediatamente después que hubo 
oido al presidente del Consejo déla Guerra, y mandó que se 
déjase entrar á cuantos quisiesen en la plazuela de (lalacio.

En tanto el padre Cuenca, había salido á encontrarse 
con los alborotadores, y persuadirles de las buenas dispo­
siciones en que se hallaba el rey. Su presentó á e.vhortarles 
desde un balcón d%fa Plaza Mayor, y no podiendo com­
prender loqpe todos á la vez le pedian en confusa gritería, 
les dijo que se lo dieran jiur escrito, ó inmediatamente sa­
caron una mesa de una talierna, y en la misma Plaza Ma­
yor escribió un sacerdote las peticiones, diclindoselas los 
que hacían de cabezas de los amutinados.

EUto papel lacónico, sencillo, coutenia los ocho cajnta- 
•los siguientes:

I °  Que só destierre de los dominios de Es|ioftí al mai - 
qués de Esquilache con toda su familia.

2. " Que hubiese ministros españoles en el gobierno.
3. '  Quo se estingiiiese la tropa waloiia.
4. * Que los comestibles se pusiesen á precios mas mo­

derados.
3." Que so siiprimieso la junta do abastos.
l>.® Que se retirasen las tropas españtúas i  sus respec­

tivos cuaFleles.
7.» Quo se conservase el uso inmemorial de k  capa 

largayclsombrero redundo.
V 8.® Que se suplicase á S. M. rendidamento se dignase 

salir á la vista de todos y que queilasen con su real presen­
cia perdonados los excesos cometidos hasta entonces.

L<» amotinados hicieron hábilmente inlorralar el capi­
tulo 4<« en que se pedíala baratura de los comestibles, por-
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que entonces se hallaba el pan de dos libras á licuarlos, la 
libra de Jabón y de aceite é 18 cuarto^ Ja de tocino á 20, y 
pedían que se rebajase todo cuatro cuartos.

Tomó el P. Cuenca el" papel, y^compañado de lodos 
llegó basta la plazuela de Palapio; subió solo á la presencia 
del rey, y  puesto de rodillas con copiosas lágrimas rogó al 
monarca que accediese por entonces á lo quo suplicaba 
aquel confuso y alborotado pueblo, repitiendo al rey que sin 
embargo, no estaba obligado de ningún modo a llevar des­
pués adelante lo que abora ofreciese. El r ^  se bailaba de­
cidido á ceder, y ofreció presentarse ante el pueblo, bajó 
el P. Cuenca lleno de gozo y se colocóá un lado déla puer­
ta principal del palacio esperando que el rey se presentase 

,  ó la vista de todos en el balcón.
Apareció en él Cáelos 111, y una unánime y cwfusa gri-' 

tería de vivas, arrojandobcmbres y  mugercs sombreros y 
mantillas al aire, saludó la presencia dol monarca.

El padre Cuenca, subiendo sobre un poyo á la derecha 
del real boleon don¿e S. M. estaba, procuró sosegar aquella 
confusa y  desordenada alegría, y  previa Ip venia de S. 5Í. I »-  
zo unbreve, elocuente y  sentido sermón, elogiando lasabas 
prendas del rey* celebrando su piedad, pues la tenia con 
aquellas gentes que habían abus^o de ella, y al mismo tiem­
po espresando qucconcediacuanlole habían suplicado; exor- 
to á todos á que se retirasoa á sus casas é cuidar de ellas y 
dosift familias, y que agradeciesen la clemencia deS. M. es- 
citándoles á amar y  revereoeiar á aquel gran rey, el mas 
católico y just^cado de la tierra.

Apenas había concluídoel P: Cuenca, cuaridolos vivas se 
redoblaron con mas ardor, conínas insisleucia, con mas en­
tusiasmo. Saludó el reyá aquelte allwrotada muchedumbre, 
y  so retiró satisfecho al parecer en su semblante, empero 
humillado en su interior porque la magestad del trono había 
sufrido un rudo y fuerte golpe.

Eran las seis ddla tarde cuando se concluyó cata esce­
na, y la muchedumbre se esparció contenta, satisfecha y 
triunfante jK»r las calles de la capital.

Pocas horas después volvieron inq||merables trocas de 
hombres, mugeros y nüTos con palmas y panderas mani- 
feslando en alegre confusión y grandes vivas la s.olis- 
faedon que les cabía por el triunfo quo Jiáblati conse­
guido; hicieron bajar de los balcones las palmas que el 
día antes babia bendecido la iglesia en solemnidad del 
ixuningo de Ramos, y se presentaron con ellas en la pla­
zuela de Palacio. Pudiera decirse que mas que á viatórear. 
á su rey^e presentaban triunfantes á ostentar en sus manos 
el signo de su triunfo!.....

En aquellos tiempos eq que la féaun estaba viva, en que 
las practicas religiosas ocupaban el primer lugar, quiso el 
pueblo también asociar á laademostraciones de gratitud por 
ia concesión arrancada al monarca un grande y  adornado 
rosario, que guiaba un estandarte de Nuestra Señora con­
ducido por un religioso de Santo Tomá.s: y fuó tanta la mul­
titud de gente ejuo se incorporó á una y otra fila del rosario 
que duró su transito peft debajo del balcón dol palacio real 
mas de una hora: llevaban en esto rosario y procesión la 
imagen de Nuestra Señora do aquel nombre en andas só­
brelos hombros de cuatro religiosos del mismo orden , y 
detrás iba una iumensidad de miigeres.

Asi terminaroo los sucesos del Lunes Santo; sucesos in­
faustos por cierto y humillantes para el trono; sucesos en

que el pueblo abandonado á su furor había causaijo mu- 
ctias víctimas, contándose entre ellas mas de cuarenta 
muertos que perecieron ya defendiendo al gobiomo, ya por 
tener únicamente contra sí el ódio popular.

Vlt.

En las altas l^ras de la noche de aquel dia, á las dos 3e 
la madnigada, cuando los amotinados se habían reliradó á 
sus casas ú descansar de las fatigas y de la agitación Sel dia, 
el rey Carlos 111,'con toda su familia y acompañado delprín- 
cípe Esquilache que había hallado basta ontohees un refu­
gio en el p.alacio real, salía solo y á RÍe hasta la puerta de 
Sao 1/100010, donde tomando dos coches que citaban preve­
nidos se dirigió en el silencio de la no<;he al real sitio de 
-Aranjuez.

Los guardias walonas tan;bien caa á io  misma hora 
abandonaban sn cuartel y  se diriaian á aquel mismo sitio, 
reemplazándoles cincuenta guardias'españolas que ocupa­
ron el cuartel. •

A la maúBia siguiente. Martes .Santo, apenas el pueblo 
de Madrid supo la fuga del roy Ciirlos II! cuando vuelve á 
encenderse la ira, so iuflaman los ánimos, y  toman una ac- 
titud.imenazadoi3  proelamaudo que el rey había buido des­
confiando de 1a lealtad dol pueblo. Marchan inmediatamen­
te á casa del gobernador del eansojo, obispo de Cartagena, 
lo hacen levantar de su cama, y  ¡jquel prelado'amedrenta - 
do promete ruante le eiígen los ajborofídores, quienes le 
obligín len tra r en su coche para qoe se Ilirija al real sitio 
de .Aranjuot con el ¡ndispen.s.ahlc encargo do volver al dia 
siguiente-ron S. M. Una' mulljtud inmersa de hombres y 
tnugeqes rodea su coche gn’tando que vaya á traer el rey 
para queso vista reslitaya la calma á la córte.

Rodeado de estas turbas, y mas muerto que vivo llega 
(H prelado, presidente del O.onsejo de .Castilla, hasta el 
puente de Toledo, mareado con las continúas demostrado-' 
nes de hombres que subloirtio en loa estribos del coche le 
hablan en los términos mas llanos y familiares. Sin duda 
los que dirigían el alboroto calcularon qu%no convenia el 
que el obispo llegase á Aranjuez, porque ptidiera suceder 
que iaformase contra ellos al rey y no volviese. Asi es que 
de repente mudan de determinación, hacen retroceder el 
cocíM! hasta la casa del pAsidente del Consejo de Castilla, y 
le obligan á que escriba una carta á S. M. manifestáQdoIe el 
sentimiento de la población por su ausencia y la urgencia 
do qqe 80 restituyese á ella.
'  El obispo escribió esta carta á presencia de muchos da 
los alborotadores quehabiansubidoásneasa, empero los que 
se hallaban en la calle esigieroa'que seleyeso públicqpente 
en alta voz para que todos quedasen enterados de su conte­
nido, y exigieron que nó lo hiciese el secretario ni ningún 
otro individuo del Consejode Castilla, á fin de que no leye­
sen una cosa por otra. Determinóse entonces que leyese la 
carta uno do los mismos alborotadores, mas precisamente 
entre losque iiabiaif subido á casa del presidente del Consejo 
no había ninguno quosupiese leer. Entonces uno cogió la car­
ta do manos d tí obispo y se ia entregó á un mucliacho de 
sieteáocho años que la leyó, y oído su contenido dijeron 
lodos que estabv bilm, y que asi debía ir á S. M. Firmóla
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en presencia de lodos el obispo presidente, y habiéndola 
cerrado la entregj á una de loáalborotadoresllamado Diego 
Avendailo, natural de la villaJel Toboso, priorato de Ucléa 
en la Manclm.,Esle se encargó .de ponerla en mano propia 
lie! reyCiirlos lll, y  habiéndose liecliodar dos caballos de 
posta marchó rópidamente á l l i ^ r  la carta.

Impacientes aguardaban el éxito de esta misión los di- 
i^ lo res  del movimiento de Madrid, r  trataron do precaver 
cualipjíer suceso fuAsto fjue pudiese sobrevenir, pues te­
mían que puesto el reven  seguaidad y  rodeado de tropas 
quisiese reducirá la qbedicnciaálos sublevados. Dieron á la 
capital un aspecto guerrero; tomaror» todas las armas que 
liabia en el cuartel di? inválidos; se apoderardb de los fusi­

bles 5» bayonetas que había almacenados en la Puerta del 
Sol, y de veinte y  dos cajones que por casualidad entraron 
aquel día para el nuevo regimiento de la Princesa, y  que 

, cada uno contenía diez fusiles con sus bayonetas; Se apode­
raron de t45da la pólvora y halas, y  ocuparMi el almacén do 
póUwa que se hallaba junto á Cafabanchel de Arriba, 
donde pusieron una guardia de trcscientc» hombres con ór- 
den terminante dequesi acaso les era preciso desalojarlo por 
fuerza lo volasen antes; se apoderaron de todas las puertas 
de Madrid, no dejando salir carriiage alguno y haciendo vol­
ver atrás árlosqueconduciao el equipagedel rey y  real fa­
milia; detuvieron igualmente todas las post.asquc salían para 
Aranjnez, no dejando pas.ar ninguna sin que anté.s recono­
ciesen detcnidamentelospliegos que llevaban, V dejando pa­
sar adelante solo las que Uevalan resoluciones favorables al 
pueblo, pueslaWemas se hacían retroceder á Mailrid. En 
medio de aste alboroto, .y como era natural v sucede en <vi- 
si todas las revueltas, se dejó entrar por las puertas á cuan­
tos llegaban, sin verificarse el registro y adeodo de de­
rechos. *

Todo el día del martes y la noche se pa^ó en esta agita • 
clon. iSs gentes disparaban muchos tiros al aire, y lodo ha­
cia preveer mayores desgracias para e! día siguiente. Las 
tabernas ae dejaron francas y los bodegones, vías gentes 
del pueblo recorrían las calles á los gritos de r ic e  el rey, 
muera Eeguilac/ie, di^irándose al mismo tiempo como hb- 
mos dicho, repetidos Uros ai airb.

A la mañana siguiente, Miércoles Santo» a pocq mas de. 
las jiuevellegó de Aranjnez Avendaíto, y entrando por la 
puerta de Toledo, agitando sobro su cabeza un pliego, iba 
convocando la gente para la Plaza Mav or. El fué á rasa del 
gobernador del Consejo, quien convocó inmediatamente al 
Consejo de Castilla para la lectura de la contestación que 
traía á la carta que había escrito. Reunido el Consejo de 
Castilla se dirigió ó la Plaza Mayor, guiando el coche dd  
Mbvrnador del Consejo el mismo Avendaño que se colocó 
A  el pescante é iba enseñando la carta y gritando á todos: 
« t a  es la respuesta de S. M. que se va á leer en la Plaza Ma­
yor ápresencia de-todos'.,...

Insconsejerosde Castilla en la casa de la Pa- 
niíhiv"^ ^  “ > «^ ” <íose en el balcón principal, sá^eyó

« • .  f^biendo Asistido 
Consejo de Avendaño entre los señores del
cracavecA.^ k ' su presidente. Cuatro ó

se fuese en le^tdo h  S ' u í  í"®
que se imprimió ® remudando, hasta

e jem plarcs 'd re  a 'p roan-on ae la Panadería, para que nin­

guno careciese de saber la providencia de S. M. Este docu­
mento , ciertamente curioso, y que nos ha parecido conve­
niente insertar, es el siguiente:

•llustrísimo, señor.— F.l rey ha oido la representación
• de y . S. I . , y  con su acostumbrada clemencia asegura ao-
• bre su real palabra que cumplirá y  hará ejecutar todo 
ucuanto ayer por su piedad y amor al pnebb de Madrid
• ofreció. •

• Y lo mismo hubiera acordado desde este sitioycual- 
•quicra oirá parte donde hubieran llegado sus .clamores ó
• súplicas; pero en correspondencia ála fidelidad y  gratitud
• que ásu soberana dignación debo el mismo pueblo por los
• beneficios y  gracias con que le ha distinguido, y  á la gran- 
»do queseaba de dispensarle, espera S. M.la debida tran-
• quilidad y sosiego, sin que por título ni pretesto alguno de
• ([ijejas, gracias ni aclamaciones^ se junten en turbas, nj
• formen reuniones; y  mientras tanto no den pruebas per-
• manenles de dicha tranquilidad, no cabe el recurso que
• hacen ahora de que S. M. se les presente. Dios guarde 
»áV..S. I. muchos años, corño deseo.— Aranjuez, 25 de
• marzo de 1766.—Manuel de Roda.— Señor obispo giber- 
w a ío r  del Consejo •' *

Vibrantes, terribles, atronadores vivas al rey fueroá. la 
confestacion á esta carta; y poc«á poco la multitud, aquella 
mucliedumbro inquieta y  amenazadora, se retiró á sus ca- 
S.1S, entregando pacíficamente las armas en los cuarteles y 
dornas paripés de donde las hablan tomado. Madrid quedó 
enclm.ayor sosiego,y no volvió á reproducirse Ib agitación.

Avendaño había sido el héroe de cstedia; élhabiasido 
,ci embajador que el pueblo envió á su roy. Curipsos son los 
detalles de c.ómo cumplió tan difícil misión. Avendaño se 
presentó al rey y  le habló con grandísimo desembarazo; lo 
hizo preséntelos deseos de! pnchlo, y  le pntó en su leo- 
goage la conducta del marqnés de Esquiladlo. Chocóle al 
rey el despejo y desembarazo de aquel hombre, y mandó 
después dé oirlo que le  diesen una gratificación en dinero; 
empero Avendaño, con un desinterés superior á eii clase, 
cootestó que iba á .sacrificar su vida en defensa del rey y  do 
l a t i r í a ,  y que no le estnbabien lomar dinero algitno, por­
que seria un superior motivo para esponerss á las y a s  del 
pueblo si lo supieran, pero que pues habla tenido el alto ko- 
nordeeslatten la real presencia de S. .V. ,de suplicaba ren­
didamente le tiKhí/Casídoí nños de presidio, del que se ha­
bía escapado, y te ocupase en su real servicio ó en lo que 
fuese de siífctrí agrado.

El rey perdonó desde luego n .Avendaño, y  le concedió 
un.i plaza de guarda de ó caballo en la renta del tabaco paia 
la aiudad de Santiago de Galicia, y  ademas mandó que le 
diesen cincuenta doblones para proveerse de armas y  ca­
ballo.
"* He aquí loque son las revolucionas; un criminal esca­
pado de un presidio se presenta ante uno de los reyes mas 
poderosos de aquella época, y  lleva en sí la representación 
del puehfe, de todos losTiabitantes de la capital de las Es- 
pañas.

El Jueves Santo con el mayor sigilo so dispuso la salida 
de Aranjuez del marqués de Esquiladle, el que se dirigió al 
puerto de Cartagena bajo la-eustodia de un oficial de la 
guardia española, quien lo entregó al gobernador de aque­
lla plaza, y desdo alli se embarcó para su patria. En ella 
disfrutó dül producto de las depredaciones que había ejer-
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cido durnnie su falnl minUlcrio, ministerio que esliivo á 
|Hinlo de costar el trono al kiien rey Carlos I I I , y  que le 
causó un pesar profundo, del que no se consoló hasta su 
muerte.

VIII.

I.a dirección del molimiento de cslos dias permnncciú 
orulta. solos* vieron BUS efectos; empero el m oljj de Es­
quiladle, que es el nombre con que la historia lia conserva­
do el recnerdo de esta grande agitación, no fue un motil» 
romun.y ordinario, eferlo déla  rfervcsrencia repentina é 
iinprovisada ilrl pueblo, fúé un plan llevado á efecto con 
maduro ex.imen, ejecutado con talento y  perseverancia, y 
ipie dio el fin que se había propuesto* •

Obsci vábase que en la mayor fuerza de! alboroto andaCan 
algunos emiwzados cu Irage tosco de mozos de carbón, pero 
que pw la finura do sos modales, pot- la limpieza de su 
ramis,a. pertenecian a ríase mas elevada que la del pueblo. 
Oliscrviibase quo á estos Se arrimaBan de vez en cuan­
do algunos il# los otros de la.s cuadrillas en que se liabig 
dividido él alboroto,' como para recibir sns órdenes, y 
que recibidas aaUan á repetirlas á los diferente# gru­
pos. Se observó que en la noche dei Martes Santo, en 
quo los alborotadores anduvieron dispersos por las ca­
lles y  ron armas, no ocurrió desgracia alguna, y solo 
se vió que (pitraron en cuantas tabernasy bodegonesha- 
iiaron, comiendo franca y  llanatueole, y  que al día s¡- 
guienfese presontaroo varios embozados, preguntando el 
gasto que se había ocasionado el día y  noche antecedentes, 
y todo fue pagado con la mayor puntualidad. En una botica 
de lacglle  dolClavel, habiéndose llegado e! pueblo i  pedir 
al boticario alquitrán, y  habiéndolo rehusado dar, se irrita­
ron, rompieron las redomas ybotos, ycausnron uq consi­
derable destrozo en la botica. El Jueves Santo llegó un em­
bozado á la botica, y llamando al hoticano le preguotó, 
después de haber trabado ilieslramente y  con disimulo con­
versación con é l, que á cuánto podia balier aarpndido'el 
daño qu$ le hablan causado los alborotadores en la noche 
que pidieron el alquitrán; respondióle que si le Imlueran de 
iwgartodo el destrozo, ascendería lomenosáse^nla duros; 
\ entonces el embozado, maniícslántJBse compadecido de su 
desgraria, le entregó en el acto la misma cantidad.

También al día siguiente se depositaron en la ĉ -sa del 
a juntamieutocuatromildiiros porima persona desconocida, 
con el objeto de renovar los faroles de la población, que'en 
el acto de la revolución habian sido hechos pedazos. •

_ El conde de .Aranda subió al poder en roompinzo de E<- 
quilache.

Jamás desde entonces lia vuelto i  orupar el ministerio 
un eatrangero.

El molin de EsquiLicho tuvo una importancia inmen.sa 
En aquel tiempo fué un ejemplo terrible dado á los pue­
blos de Europa , enseñándolos que la magostad de los 
reyes podia ser humillada ante sus exigencias. Aun no 
hahia sonado la hora de la revelación fftncesa , que debía 
alterar y rambiar las leortss de los pjteblos, y romperla 
cadena tradicional de respeto y 'venerarion ron que los re­
yes erao mirados rom » los representantes de Dios sobre l,i 
tierra; asi la herida mortal que recibió.la monarquía en la 
persona de rárlos HI, fué inmensa, profunda, y el iwy la 
apreció en toda su eslensioo. Jamás volvió á la córte de Ma­
drid , y la muerte le sorprendió eo t788 en el real sitio do 
•Aranjuez.*Jsmásplvidó tampoco los dias amargos de la Se­
mana Santa de I70C. Trató de investigar el origen de aquel- 
desgraciado suceso; IcTestuflin, calculó profundamente sus 
causas, y las conservó sin embargo ocultas en su peeho.

Al año siguiente, 1767, el 2 de abril, en uñ mismo dia, á 
la misma hora, en lodos los ámbitos de la monarquía espa­
ñola, tes autoridades abrieron un pliegoqne con anticipación 
les había sido dirigido, con el encargo de que noHoabriesen 
hasta aquella hora, y encargándoles la'ejecucion en el acto; 
lodos los conventos de la compañía de Jesús fueron repen­
tina é improvisamente ocupados; los religiosos, custodiados 
entre bayonetas, sin permitirles sacar mas que el hábito y 
el breviario, fueron dirigidos á Cartagena, Santander y otros 
puertos, y  embarcados para l,n Italia: las iiimeosas riqiieza.s 
que poseían fueron ocupadas inmediatamente.

Esta filé una medida que por lo grave en aquellos tiempos 
admiró al mundo, que por la inílo«ibiliddH y  rigor ronque 
fué ejecutada atfrró, y que por la reserva que se guardó 
de los motivos que In produjeron, dio logar á muchcí y en­
contrados comentarios. E! año de 1774, Clemente XIV á 
instancias del mismo rey Carlos III, decretaba la eslincion 
de la orden regular de los jesuítas.

■ Quiza algunos creerán inoporlunafereunioo de esUs fe­
chas; 1700, en que es derrticado el poder dei ministro y fa­
vorito de Cárlosdll; 1707, en que son espulsados los jesuí­
tas,y l7B 8 , en quo Carlos III, uno de los reyes masíjis- 
tinguidos y  mas sabios qne han ocupado el trono español, 
muere en Aranjuez , después de haberse ausentado volun­
tariamente de Madrid por tantos años*!

¡Xosotros las presentamos solo á la meditación de nues­
tros lectorcBt

El CaSDE DE FABRAgC ER.

Ayuntamiento de Madrid




